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PRÓLOGO 



Mi alma es como mi estilo, doloroso y burleaoo; 
mi carne arde en las llamas del pecado mortal. 
La gente no ve en mi más que lo pintoresco, 
sólo yo sé mis hondas angustias de ideal. 

Lo que yo quise ser, lo ha malogrado en flor 
esta tragicomedia de mi vida irrisoria; 
¡mi boca amaba el fuego de las rosas de amor 
y mi frente los áureos penachos de la gloria! 

Eran mis veinte años mi caudal de ilusión, 
que gasté en un divino derroche de emoción; 
ya ha envejecido el alma, y es en mi vida incierta 

«La musa del arroyo», mi blasón de poesía, 
y aguardo entre las brumas de mi melancoUa 
que llame el Caballero de la Muerte á mi puerta. 
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EL REY CRETINO 



El rey Cretino tiene un jardín» 
el jardín fúnebre de sus Estados, 

y en el confín 
la plazoleta de los ahorcados. 

Ama á las mozas el rey Cretino, 
le gusta el vivo carmín del vino; 
ama la gula y ama el dinero, 
pero prefiere las verdes cruces del quemadero. 

Las verdes cruces dicen el sitio de las hoguera 
donde murieron achicharrados los heresiaroas, 
que el rey no quiere que haya hechiceras 

en sus comarcas. 

Si sopla el viento 
.en la glorieta de los ahorcados, 
cual viejos péndulos de ritmo lente 
baten los cuerpos acompasados. 

Y en las vernales noches tranquilas, 
cuando la vida de los nidales vibrar se siente, 
bajo la luna, son sus pupilas 
de viva plata fosforescente. 
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• *•' * * *Cuan3o la roja musa del vino 
enciendo el alma del rey Cretino, 
Ta á ver, seguido de sus queridas y sus soldados, 
la plazoleta de los ahorcados. 

Son los que alzaron contra los vulgos su rebeldía», 
los que sintieron deslumbramientos de poesía; 
pasto de cuervos son ya sus turbios ojos vidriados, 
que el rey no quiere que haya poetas en sus Estados. 

El rey no quiere que haya poetas; 
& los que cantan, el rey flagela con ruda mano. 
¡Que nadie turbe las aguas quietas 
de su pantano! 

El rey no quiere que haya filósofos ni redentores, 
los que predican el luminoso credo sincero; 

que no haya sabios ni haya inventores; 
y el rey Cretino es el monarca del mundo entero. 

Tras los festines, tejen su danza 
las bailarínas de pies alados, 
j unciosamente, las crasas manos sobre la panza, 
el rey Cretino tiene los ojos sitmpre cerrados. 

Y eternamente los pobres Íceos del ideal, 
los que en el alma llevan un mago sueño divino, 
se balancean, bajo amarilla luz espectral, 
en la glorieta de los ahorcados del rey Cretino. 



LA VOZ DEL ENIGMA 



Biela en mis ventanas un lucero de oro 
y en el jardín florido canta el viento sonoro; 

sólo está triste el corazón. 
— Pálida estrella mística que brillas en la altiara, 
rumor de los nidales, raudales de agua pura; 
sois para mi alma inquieta una interrogación. 

— ^Vosotros no sabéis la tremenda agonía, 
la inquietante evidendia de que un incierto día 
¡se cerrarán los ojos para no abrirse más! 
¡Silencio!... Del jardín asciende la fragancia 
de un rosal, y suspira una voz en mi estancia: 
— jNo se muere jamás! 

Mis párpados se entornan; un dulce magnetismo, 
como un perfume raro, me ahonda en un abismo 

de sombras de alucinación. 
— ^En esta bola absurda del mundo, todo es vida; 
cuando vuelva á la tierra tu carne corrompida, 

saldrá un rosal del corazón. 

— La luz de tu cerebro ha de trocarse en ama 
esencia refulgente; serás rayo de luna, 
y lo mismo que un lirio de plata brillará»; 
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j el nostálgico pájaro azul del pensamiento, 
más allá de la tumba, aún volará en el viento... 
|No se muere jamás! 

— Las flores y las piedras, el agua y los raudales 
de luz, son las divinas lenguas universales 
que dicen sus secretos á quien las sabe oir. 
Abiete, corazón, á la eterna armonía, 
mísero corazón que sientes la agonía 
del miedo de morir. 

— Serás luz y perfume, serás estrella y rosa, 
y cerno todo, eterno; en esta. hora amorosa 

oyes la voz de la verdad. 
Si miras al azul una noche estrollada, 
ó en los ojos divinos de una mujer amstda, 

verás escrito: ¡Eternidad! 

Desperté dulcemente. Un incienso de plata 
me envolvía; sonaba una música grata 

que no he oído nunca más. 
Y lo mismo que un sueño, celeste se perdía 
la voz del corazón del mundo, que decía: 

¡No se muere jamás! 



EL CONDE DE VILLAMEDIANA 



Era don Juan de Tassís un gentil caballero 
de la Corte de España, x>oeta y mosquetero, 
de rizada melena y altivo borgoñón. 
La sátira en sus labios mundanos florecía, 
y siempre andaba triste, pues dicen que tenía 
un gran amor, oculto dentro del corazón. 

Fué la reina su musa y la amó tristemente; 
por su amor fué poeta, por su amor fué valídate, 
gentil en los torneos y audaz en el asalto. 
Y ima tarde de toros — pica muy bien el conde, — 
dijo el rey, y un bufón, maligno, le responde: 
— Pica muy bien el conde... pero, pica muy alto. 

Igual que San Francisco de Borja, tuvo una 
pasión inaccesible, un amor en la luna... 
mas fué en un siglo frivolo de baUes y de gorja 
en el que andaban sueltos los pecados mortales; 
don Juan amó el perfume de las rosas camales 
y no supo ser Santo, cual Francisco de Borja. 

¡Noches del Buen Betirot {Oh, las locas comparsas 
de Momo; tabladillo de las clásicas farsas 
de amor y galanía, de capa, de tizona! 



-8- 

{Tiempos del rey poeta, pulido y elegantej 
cuando en la áurea corona de Felipe el galante 
puso un fresco florón de amor la Calderona! 

¡Oh, tarde de las justas en la Plaza Mayor, 
loco de poesía y de ensueño y de amor 
mecido en un columpio de urdimbres ideales, 
contemplando á la reina, que al verle enrojecía, 
lució Villamediana su emblema que decía 
— como un galante airón — : ¡Mis amores son... reales! 

¡Pobre y loco amador, poeta y mosquetero; 
una noche en las viejas gradas del Mentidero 
le asesinó un puñal, que se hundió en el arcano. 

— Picó muy alto el conde — el vulgo repetía, — 
y aunque todos callaron, la Corte bien sabía 
que le mató un acero de impulso,., soberano. 



A MANON 



Hagas pupilas de oro, blanca mano monjil 
donde pintan las venas nn lirio de ilusión^ 
eres toda de ensueño, de nardo y de marfil, 
igual que una divina marquesa del Trianón. 

Nada más versallesco que tu porte gentil, 
blanca rosa de lis, oh, celeste Manon; 
¿qué fuego hay en tu alma complicado y sutil 
que da á tus ojos brujos tanta facisnadón? 

Quisiera en mi soneto tejer catorce flores; 
para cantar tus ojos catorce ruiseñores, 
tatorce blancos cisnes para tu gentileza. 

Para encender tus labios catorce abejas de oro 
j oatorde salterios que cantasen 4 coro 
por la consagración de tu blanca belleza 



LA HORA OPORTUNA 



Si acaso no he conseguido 
el amor y la fortuna, 
es porque nunca he podido 
llegar á la hora oportuna. 

Porque amar... ¡Oh, yo sé amar 
con violencia de pasión, 
y nunca se ha de agotar 
mi tesoro de emoción! 

Yo sé que mi amada existe, 
por quien mi alma está tan triste, 
mas nunca supe quién es, 

porque á sus citas amantes 
acaso he llegado antes 
ó muchos años después. 

« « « 

Trovador y peregrino, 
de la gloria enamorado, 
siempre salí á su camino 
cuando ya había pasado. 
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|La fortuna! Su canción 
oi una noche de luna, 
y cuando abrí mi balcón, 
ya iba lejos la fortuna. 

Siempre tarde ó más temprano; 
parece que el arcano 
alguien trastrueca mi suerte, 

y cual sarcasmo fatal, 
sólo seré puntual 
cuando me cite la Muerte. 






VERBENA DE ANTAÑO 



Andan sueltos los pecados 
por las frescas enramadas, 
los traviesos amorcillos 
y las diablesas livianas. 
Los sotos del Manzanares 
arden en gorjas y en danzas 
y en amables galanteos 
de donceles y tapadas. 
Van los maridos burlados 
tras sus andariega, "; damas, 
y por toda la verbena 
van topando y sin toparlas, 
que está la noche de holgorios, 
y hay estrellas y fragancias, 
y el Diablo salió dt ronda 
por las rúas cortesanas 



* * * 



Encienden los pirotécnicos 
£us castillos de bengalas; 
pasa, manso, el Manzanares 
como una cinta de plata. 
Rebozada en luengo manto 
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va por el soto una dama: 
la asedia un mozo galán 
con muy pulidas palabras. 
Bácos joyeles le adornan 
y oculta BU cara pálida 
el halda de su chambergo 
con una pluma escarlata. 
«Niña que bajas al soto, 
de los amores te guarda, 
que anda un. diablillo galante 
á tentar á las tapadas.» 

« * * 

Vocean los mercaderes 
la aloja y la limonada, 
el alajú y la melcocha 
y el fresco néctar de Arganda, 
y el jigote en escudilla 
para la gente villana. 
Se han danzado bravamente 
las jocundas zarabandas, 
alemandas villanillas, 
seguidillas y tonadas, 
¡Bello tiempo de verbenas, 
de galanes y tapadas, 
que era muy gentil el Diablo 
y siempre de ronda andaba! 
Porque el Diablo las tomase 
muchas niñas suspiraban, 
que aquel diablejo galán 
era el mismo rey de España 
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Gentil don Felipe cuarto, 
siempre de bailes y máscaras, 
que ha dejado cien leyendas 
de mía galante fragancia. 
La Monclova y el Retiro 
aún conservan la añoranza 
de aquel rey, conquistador 
de monjas y comediantas. 



EL RELOJ DE SAN PLACIDO 



¡Viejo horologio que evoca 
una galante conseja, 
de amor y de hechiceria 
del tiempo del Bey poeta! 
Tenia aquel rey galán 
blonda y lacia la melena, 
mostacho á la borgoñona 
y ojos de ardientes ojeras. 
La novicia Margarita 
suspira — Hermana Tornera, 
¿cuya es esa dulce música 
que canta en la callejuela? — 
jTriste es la paz del convento, 
«n la calle es primavera 
y pasa el amor cantando 
y están floridas las rejas! 

La novicia está embrujada; 
anda triste y con ojeras; 
la hechizó el rey una noche 
de fragancias y de estrellas. 
El viejo reloj nos dice 
de la galante leyenda 
en que el amor es un brujo 
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que ha endiablado á una doncella. 
— ¡Magas fueron sus palabras 
y sus caricias brujescas, 
y hasta la noche tenía 
sortilegios de diablesa! — 
Ni exorcismos ni hisopazos 
sanarán á la posesa, 
que cuando el amor embruja 
va de veras, va de veras- 
Muerta la vio entre los cirios, 
la vi6 y ¡nunca asi la viera! 
¡Lirios eran sus mejillas 
y sus manos azucenas! 
Lentos latines litúrgicos 
zumbaban como colmena; 
un crucifijo tenía 
entre sus manos de cera. 
Mucho lloró el rey galán, 
llorando fué hasta la huesa, 
no fué más poeta, nunca, 
que llorando el rey poeta. 
Y dio al convento en memoria, 
el reloj de la conseja, 
un reloj que dobla á muerto 
todas las horas que suena. 

La luna, mira la hora 
en la envejecida esfera. 
— ¿Qué miras, triste madrina? 
¡Es la hora de la leyenda! 
Giran buhos pensativos 
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y sabedoras cornejas; 
aulla un can lúgubremente 
y se santiguan las dueñas. 
Blanca luna que te asomas 
con tu cara de clownesa; 
pájaros de hechicería 
que en tomo á la torre vuelan, 
¿queréis saber qué hora marca 
en la polvorienta esfera 
de San Plácido? ¡Es la hora 
inmortal de la leyenda! 



LA CRUZ VERDE 



Vieja plaza sombría. A lo lejos se ve 
un ciprés monacal que en el cielo se pierde; 
fué antaño quemadero de los autos de fe: 
por cada ajusticiado se alzaba una cruz verde. 
En la noche del sábado, en las encrucijadas, 
danzan las brujas negras de la superstición, 
y á compás de las doce campanadas 
cantan im salmo de alucinación. 
Van á la Misa negra. El viento habla de hechizos 
y de fascinaciones en la obscura calleja. 
Hora de sortilegios, hora de bebedizos, 
en que aullan los perros y canta la corneja. 

Rinconada propicia para las estocadas, 
rejas abiertas siempre á los amores, 
holgorio de galanes y tapadas, 
suplicio de cornudos é infierno de tutores. 
En esta plaza lúgubre, preñada de delirios 
de inquisición, soñamos con un pavor profundo, 
con siniestras corozas, y con mortuorios cirios, 
y en la faz amarilla de don Carlos segimdo. 
Al cruzar por la noche, nos inquieta 
un soplo helado de superstición, 
pues parece que aún flota sobre la plazoleta 
la sombra de la Santa Inquisición. 
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Estas piedras vetustas, estos amplios portones, 
las rejas herrumbrosas, los cerrados balcones 
y el laberinto de la encrucijada, 
son un jirón de tiempo de la capa y la espada. 
Pasó el tiempo romántico de bizarra contienda; 
todo duerme en un grave encantamiento; 
las piedras viejas dicen con su voz de leyenda 
cosas que sólo entiende el sentimiento. 
En la plaza sombría de la hoguera 
y de los salmos de la Inquisición, 
hoy pone una sonrisa de sol la primavera 
y la nota florida de un balcón. 



LA PLAZA MAYOR 



Solar de los bigardos y la pobretería, 
plantel de las busconas y de los galloferos 
que reviven un clásico lienzo de picardía 
en el abigarrado rincón de Cuchilleros. 
Los hijos de Pablillos hilvanan la trapaza 
de su vida andariega, mudable y peregrina, 
y entre los soportales se recorta la traza 
burlesca de una errante nieta de Celestina. 
Todos yacen fundidos en dolientes montones, 
oyendo á una ramera que entona una canción; 
hay siniestros mendigos y harapientos ladrones 
y atezados mangantes de cayado y zurrón. 

En la Plaza Mayor, á las horas nocturnas, 
se oye un coro de lentas saetas taciturnas, 
negras coplas que lloran el dolor de la vida 
canalla y de la carne placentera y podrida. 
¡Canción de la canalla! Negros ojos de crimen 
y de lujuria, bocas que blasfeman y gimen; 
musa de esas letrillas hondas y desoladas 
que dicen de los besos y de las puñaladas. 
Coplas de la canalla, que tienen las angustias 
y el dolor d^ la carne que desgarra un puñal, 
que efloran en las bocas despintadas y mustias 
y saben á presidio y huelen á hospital. 
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¡Ojos de la canalla que sólo ven lo feo 
que duermen en los quicios á la luz de la luna; 
ojos de los ex hombres que fulgen de deseo 
ante una mujer bella y un golpe de fortuna! 
De las capas raídas y los mantones mugrientos 
surgen pálidas manos, secas como sarmientos; 
manos de los mendigos, manos de las rameras 
que acarician y roban y plañen limosneras. 
Hostal de los buscones y la truhanería, 
plantel de los mangantes y de los galleteros, 
que reviven un clásico lienzo de picardía 
en el abigarrado rincón de Cuchüleros. 

Amanece: En la plaza melancóHca y vieja 
se abre la puerta roja de un hosco cafetín. 
Los miserables duermen. Sólo se oye la queja 
de una fuente que llora en medio de un jardín. 



LAS CASAS DESHABITADAS 



¿Qué ruido tienen de noche 
las casas deshabitadas? 
Es que vuelven los difuntos 
á sus antiguas estancias. 

* * « 

Las tristes casas vacías 
yo sé que tienen un alma, 
y en los ruidos misterioso» 
oigo su voz sin palabras. 
Ya tejen en las vidrieras 
sus telares las arañas» 
y hay un silencio de siglos 
en las polvorientas cámaras. 
Mas cuando llegue la noche 
se oirá ima música vaga... 
Es la sombra de una manoj 
marfilina y enjoyada 
que evoca en un clavicordio 
fantástico, una pavana. 

* * * 
Cuando la mistica luna 
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parece un lirio de plata, 
se llenan las galerías 
de misteriosos fantasmas. 
Son los muertos que retornan 
á sus antiguas moradas. 
Con un crugido de sedas 
van las bordadas casacas, 
las basquinas rumorosas 
y las pelucas rizadas, 
las peinetas de carey, 
los abanicos de nácar 
de las pomposas damitas 
de cabellera empolvada. 
Sombras de nobles galanes 
y espectros de bellas damas, 
dan un baile de ultratumba 
en su mansión solitaria. 

« * « 

Los misteriosos palacios 
vacíos, tienen un alma 
que llora antiguos dolores 
y remotas añoranzas, 
y un hálito de otras vidas 
suspira en las viejas salas. 
Cuando el reloj de la torre 
da sus lentas campanadas, 
lo mismo que un alma en pena 
llora el alma de la casa. 

^ * * 
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El alma de las mansiones 
es una antigua fragancia, 
como la estela de llanto 
de una música lejana; 
es un vuelo y un suspiro 
y un acento sin palabras. 
¡Oh, las voces fantasmales, 
los leves ruidos sin causa! 
¡Las viejas casas vacías 
yo sé que tienen un alma! 



LA PIPA 



Vieja pipa bohemia que me daba un perfil 
de agua fuerte-burlesco, 
paseando mi absurdo porte funambulesco 
bajo la luna, mística rodela de marfil. 
Luna embrujada, luna que con su beneficio 
me hacía enloquecer y olvidan el suplicio 
de las horas vulgares y tristes, porque yo 
he adorado á la luna tanto como Pierrot. 

El humo de mi pipa y el hechizo lunario 
encantaron mis horas de errante visionario 
y me embriagué con ellas de amor y de poesía 
en los nocturnos líricos de mi melancolía. 
Monarca de mis sueños, era mi camarin 
algún banco escondido de un público jardín; 
pero, arquitecto insigne, yo urdía mi palacio 
con las nubes de oro que iban por el espacio. 
Vieja pipa bohemia, igual que una querida 
que con sus ondulantes penachos de humo azul 
ponía ante mis ojos como un divino tul 
para no ver los dramas vulgares de mi vida. 

En la noche, á los dulces resplandores lunarios, 
se fantasmagorizan los viejos campanarios 
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y parece de plata bruñido el caserío; 

ee la hora que triunfa la emoción del hastío. 

Hora de ensoñación en que la luna es una 

hostia de plata mística; bajo el claro de luna 

he quemado en mi pipa mis saudades más bellas 

y he bebido el narcótico del sueño más intenso, 

y entre el humo, mi alma, lo mismo que el incienso, 

ha subido á su patria ideal, las estrellas. 

La historia de mi pipa es la existencia mía; 
como ella, sólo de humo, mis pobres glorias son: 
humo, tan sólo es humo fugaz, mi fantasía 
y de fu^o — una rosa de lumbre — el corazón. 
Vieja pipa bohemia, que rima con la luna, 
con las calles desiertas y la contrafortuna 
del artista que siente 
un gran batir de alas» debajo de la frente. 
El humo de la pipa y el influjo lunar, 
han ayudado al ahua viajera á volar 
á islas maravillosas y á selvas milagrosas 
donde dan su fragancia de vesania las rosas, 
de los locos anhelos y los raros placeres, 
rosas que son cual bocas crueles de mujeres. 
Y he visto los más bellos países, las riberas 
más frescas y floridas, los parques más risueños, 
y me han dado su néctar las más dulces quimeras, 
y he montado el pegaso de los más locos sueños. 
¡Humo azul y encantado, que pone ante mi vista 
para no ver lo feo tan mágico cendal, 
yo te guardo un devoto amor sentimental, 
magia del humo azul de mi pipa de artista! 



DOGAL DE AMOR 



Leonardo el Moro su imperio tenia 
sobre una galera de piratería. 
Temían los reyes su vela moruna 
que el solo monarca del mar era él 
cuando el azulado claror de la luna 
flotaba en la prora su blanco alquicel. 
Era el renegado corsario y poeta, 
porque en los remansos de su vida inquieta 
tejía sonetos y trovas galanas 
á las más gentiles damas italianas. 
Bello y bravo, tuvo la amable aureola 
de los amoríos y la valentía; 
retó al Papa Borgia, mientras se reía 
de los anatemas de Savoranola. 
En el mar latino su reino tenía 
sobre una galera de piratería. 

A vuelo tocaban en los campanarios, 
corrió por las rúas la nueva fatal. 
— jDe Leonardo el Moro, los negros corsarios 
asaltan el blanco palacio ducal! — 
Tapices de Smima, sedas de Turquía, 
de las dogaresas el regio tesoro, 
oro refulgente, rica argentería 
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pasó á la galera pirata del Moro. 
Pero Leonardo desprecia el botin, 
y junto á la muerte y el incendio, besa 
la boca fragante de rubia duquesa 
en el áureo lecho de su camarín. 
Guando el oro pálido del Oriente asoma 
ya va la morisca galera lejana, 
y una mano blanca como una paloma 
un adiós le envía desde una ventana. 

Se oyen de la música los ritmos triunfales, 
el Borgia cruel sonríe en su asiento, 
flamean las púrpuras de los cardenales 
bellos y sensuales del Renacimiento. 
De dolor transidas y desmelenadas 
cien mujeres cercan su silla de oro. 
— ¡Piedad para el Moro! — dicen las cuitadas 
de amor encendidas. — ¡Perdón para el Moro! 
Cautivo el pirata de adversa fortuna, 
todas sus amantes imploran por él. 
¡Ya no verán nimca brillar á la luna 
su rojo turbante, su blanco alquicel! 
Pero César Borgia no perdona. En vano 
le besan llorando las vestes papales. 
El Papa incestuoso, cruel y cortesano 
pasa entre el cortejo de sus cardenales. 

Mientras en la plaza se eleva el tablado, 
el negro patíbulo que al cautivo espera, 
todas sus amantes, por él, se han cortado 
el tesoro egregio de su cabellera. 
Blancas venecianas, rubias florentinas. 
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dulces genovesas y aidientes romanas 
— la flor de las nobles princesas latinas — 
envuelven en tocas sus frentes galanas. 

Y toda la noche las miró la luna 
trenzando una cuerda áurea, roja, bruna, 
ofrenda abnegada, de llanto y de amor 
para su belleza, para su valor... 

Y al ver el pirata la luz mañanera 

se ahorcó con la cuerda de trenzas galanas 
el dogal tejido con la cabellera 
de las más gentiles damas italianas. 



LOS OJOS DE LOS GATOS 



¿Qué miran sus ojos verdes 
siempre en la sombra olayadoe? 
¡Es que ven á los difuntos 
las pupilas de los gatos! 



Ojos brujos que en la noohe 
brillan como fuegos fatuos, 
verdes rodelas magnéticas, 
gemas de fulgores raros, 
como esmeraldas caídas 
de la corona del Diablo. 
¿Qué ven en la obscuridad 
sus ojos alucinados? 
¡Ven la danza de bs muertos 
las pupilas de los gatos! 



A la luna de Febrero 
suspiran en los tejados, 
y bailan, al dar las doce, 
en todos los campanarios. 
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Ojos fijos en la sombra 
pavorosos y enigmáticos 
que recogen de la luna 
los rayos emponzoñados. 
¿Qué miran á media noche 
en los nocturnos sabático3? 
¡Es que ven pasar las brujas 
las pupilas de los gatos! 



En las veladas de invierno, 
junto al fuego aburujados, 
como mcneditas de oro 
brillan sus ojos extáticos. 
Oyen las rancias consejas 
de ladrones y de trasgos, 
inmóviles... y de pronto, 
vuelven sus ojos dorados 
hacia el misterio inquietante 
de un cuarto deshabitado. 
¡Es que han visto un alma en pena 
las pupilas de los gatos! 



Ojos que saben la ciencia 
tenebrosa de los magos; 
que han visto en Santa Walpurgis 
fraguar hechizos y ensalmos. 
Ven cómo á las almas muerden 
las larvas de los pecados 
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y cae la carne liviana 
de la lujuria en los lazos. 
Y si en la cámara triste 
de un enfermo, se oye un vago 
gemido y se abre una puerta 
sola y sin rumor, el gato 
familiar se eriza y fulgen 
sus verdes ojos extraños 
¿Qué miran en el misterio 
sus ojos siempre clavados? 
•Es que ven llegar la Muerte 
las pupilas de los gatos! 



~^..- 



EL VIEJO FIGÓN 



En ana vieja calle hay un viejo figón 
á donde van romeras, trotacalles y hampones 

— la flor de la gallofa — . Y en un triste rincón 
está un pobre poeta que hilvana sus canciones. 
Senado pintoresco de los buscones, hay 
mangantes y ladrones, zurcidoras de amor, 

y doctores del clásico libro de Juan Bolay, 
que son tahúres diestros con destreza de flor. 
El poeta está solo y alisa su melena 
rizada bajo el halda de su enorme sombrero; 
contempla á una muchacha donairosa y morena, 
cual las majas de Goya: la hija del figonero. 

Tiene diez y seis años y se llama Pastora 

— bello nombre que evoca las rosas de Triana — , 
tiene unos fulgurantes ojos de reina mora 
sobre el ámbar tostado de su cara gitana. 

El poeta la quiere con un amor de artista, 
para verla á diario se junta con la hez, 
y Pastero no sabe que es la protagonista 
de un poema de amor... y de gloria tal vez... 
El quisiera ser músico al ver su pie pequeño 
que parece que vuela... Por el hondo livor 
de sus ojos fatales, por su cuello trigueño, 
por su busto .. el poeta quisiero ser pintor... 
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¡Oh, Pastoia sensual, gitanilla ambarina, 
en plena floración de tus gracias fragantes! 
¡Hermana de Esmeralda y de la peregrina, 
gitanilla inmortal de Miguel de Cervantes! 
Eosa del pintoresco plantel de galloferos 
y mangantes cansados del amargo camino, 
del hostal de las lumias y de los pordioseros 
que devanan sus sueños ante un jarro de vino. 
Tal vez haga tu nombre inmortal el artista, 
el poeta que nunca tus labios besará. 
¡Y no sabrá Pastora que es la protagonista 
de un poema que acaso ella nunca leerá! 



LA BRUJA BLANCA 



Bruja blanca, blanca luna: 
está enferma el alma mía 
porque me besó en la cuna 
tu boca de hechicería. 

Por tu sortílego encanto 
mi alma en el sueño se pierde; 
¡he soñado tanto, tanto, 
bajo tu mirada verde! 

Por tu influencia enigmática 
siento una pasión lunática 
por esa extraña mujer 

que aguardo día tras día, 
que no he visto todavía 
y á quien jamás he de ver. 



Tu boca bruja fascina 
y emponzoña cuando besa, 
la boca cruel y felina 
de tu cara de clownesa 
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Madrina de los hechizos, 
lámpara de la aventura, 
maga de los bebedizos 
y antoioha de la locura. 

Tu rayo de brujería 
nos enferma de poesía 
y de anhelos irreales. 

Y tus tristes ilunados 
se hunden en los encantados 
paraísos artificiales. 



En los nocturnos jardines 
nievas de plata el sendero, 
deshojando los jazmines 
del celeste jazminero. 

A tus rayos azulados 
brotan frutos venenosos, 
y cantan en los tejados 
los gatos voluptuosos. 

Tu verde beso fatal 
nos enferma de ideal 
con el veneno que encierra. 

Y no hay esperanza alguna, 
¡que el ideal es... la luna, 
y nunca baja á la tierra! 



LA RIMA SINCERA 



Tiriteio triste de la vida y la gloría 
tengo un sed de amor que devora mi ser; 
yo diera mis rondeles y la egregia memoria 
del lauro por la rosa de tus labios, mujer. 

Por tí serian suaves mis horas intranquilas, 
en mis manos tus manos perfumadas y expertas, 
y se me iría el alma ahondando en tus pupilas, 
que son oual dos ventanas al infinito cubiertas. 

Nuestro idilio sería mi más dulce balada, 
aunque nunca escribiera la palabra rimada, 
y en gárgara quedasen el verso y la emoción. 

Las palabras son humo. Un hondo amor sincerfi 
es siempre un gran dolor, y el dolor verdadero, 
rima bien solamente dentro del corazón. 



CAFE DE ARTISTAS 



Viejo café solitario 
de artistas, en donde suenan 
los románticos sollozos 
del final de La Bohemia, 
Café humilde y melancólico, 
cuyos espejos reflejan 
pálidos rostros cercados 
por las flotantes melenas; 
amplias chalinas al viento 
y ojos de enormes ojeras 
que son las flores de fiebre 
del ensueño y la miseria. 
Místicos de un ideal 
que van urdiendo quimeras, 
príncipes del arte, bajo 
de sus capas harapientas, 
que en el café silencioso 
cierran los ojos y sueñan 
con Mimí, cuando el piano 
canta el vals de La Bohemia. 

* * * 
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Entre el humo de sus pipas, 
los pobres artistas sueñan; 
son paréntesis de enoanto 
en sus vidas milagreras. 
Ante sus viejos chambergos 
y su traza pintoresca, 
sonríe un burgués... Suspira 
una rubia damisela 
que sueña con un amor 
de heroína de novela. 
El hondo violonoello 
llora su adiós á la vechia 
cimarra, y ríe el eonourso 
de pintores y poetas. 
Mas presto cesan las risas 
y algunas lágrimas ruedan, 
todos sienten la emoción 
sentimental y grotesca. 
Y pasa, sonrisa y lágrima, 
la Musa de la Bohemia. 

* * * 

Viejo café solitario, 
cuyos espejos reflejan 
los perfiles pintorescos, 
las pipas y las melenas. 
Suaves rincones umbrosos, 
donde se siente la pena 
de la vida que se pasa 
y la gloria que no llega. 
Remanso de los fracasos 
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y de los deemayos, tregua 

en la lucha con las garras 

sórdidas de la miseria. 

Y en los momentos más tristes 

del alma, bí acaso saenan 

los románticos arpegios 

en las amarillas teclas, 

los pobres locos del arte 

ponen entonces la letra 

de sn dolor, en las notas 

del final de ¿a Bohemia, 
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RETRATO 



Ojos de color de cobre; 
cinta roja — sangre — sobre 
la garganta marfilina; 
como una marquesa que 
se hubiera escapado de 
la guillotina. 

Por los ojos de faunesa 
que en su cara de clownesa 
tiene esta extraña mujer, 
me da el encanto perverso 
— místico y sensual — de un vetaQ 
de Baudelaire. 

Todo en ella es artificio, 
menos los cercos del vicio 
sobre sus ojos de gata. 
T la boca, en su semblante 
de blancura alucinante, 
es una herida escarlata. 

Tiene un hechizo malsano 
la palidez de su manOj 
como una flor funeral; 
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yo amo la rara armonía 
de su alma, toda poesía, 
y de su carne sensual. 

Que esta hembra triste é inquieta 
sabe hablar como un poeta 
en los coloquios galantes: 
y en la fiebre de dehcias 
es doctora en las caricias 
extenuantes. 

Toda de negro vestida 
es más suave y dolorida 
la blancura de su tez. 
Y en su mirada calina 
fácilmente se adivina 
el ensueño y la altivez. 

Y esta gentil deseada, 
fieramente está guardada 
por celoso guardador. 
Pero, no importa... ¡Yo quiero 
ser con él un mosquetero 
y con ella un trovador! 



HOJAS SECAS 



Noche fragante; suena lejana una canoite, 
y como en las románticas horas adolescentes» 
me envuelve el magnetismo de una dulce emoción 
ante el claro de luna y el rumor de las fuentes. 

Viajes por el azul del alma visionaria, 
romanzas sin palabras, música^de las frondas... 
Debe de ser la luna, la bruja solitaria 
quien me da estas saudades tan tristes y tan hondUs. 

Y pienso en el amor y siento la tristeza 
de la sed de infinito, del hambre de belléia. 
y veo cada día más lejos mi ideal. 

|0h! dolor cotidiano de las vidas vacias 
que ven volar las horas, que ven caer los dama 
como las hojas secas de un jardin otoñal! 



LOS OJOS BRUJOS 



Raras pupilas calinas 
de intensa alucinación, 
¿con qué veneno fascinas, 
oh, bruja, mi corazón? 

¿Que maleficio destilas, 
mujer de maga hermosura! 
¿Por qué ejercen tus pupilas 
jeltatura'i 

Crees los misterios que hilvana 
la Kábala tenebrosa, 
como una napob'tana 
supersticiosa. 

Tu boca es la rosa loca 
de ponzoñoso perfume, 
y quien te besa en la boca 
de infinito se consume. 

Y es que tu beso envenena; 
¿qué puede importar la vida, 
junto á tu carne morona, 
lujuriosa y pervertida? 



* * 



— Sé- 
Foro tus ojos... ¡Oh, magos, 
ojos de fascinación! 
Divinas cisternas, lagos 
de locura y tentación. 

Tu belleza de sultana 
es dulce, sensual y ambigua, 
lo mismo que una gitana 
auribroncada y antigua. 

Si me hundo en abominables 
iímas de horror y pecado, 
tus ojos son los culpables, 
porque ellos me han embrujado. 



LA VIRGEN DE LOS ÚLTIMOS AMORES 



De los Incas prisionero 
en el ardiente confín 
altivo espera su fin 
un hidalgo aventurero. 
— ¡Ojos divinos y claros 
de mi gentil castellana! ... 
Jazmines de su ventana... 
¡Nunca volveré á mirare:! 

Y mientras en su prisión 
sueña en lejanos hechizos 
y besa unos áureos rizos 
que guarda en un medaUón, 
se acerca al cautivo una 
virgen blanca y dolorida, 
toda de azahares vestida, 
igual que un rayo de luna. 
Su frente, pálida y bella, 
tiene celestes rubores. 

Y dice: — Soy la doncella 
de los últimos amores. 

— ^Tus manos son dos tempranos 
lirios — suspira el galán. 
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— Las caricias de mis manos 

para ti son, capitán. 

— ^Tus pechos candidos, llenos 

de anhelos dulces están. 

— Las palomas de mis senos 

en tu mano temblarán. 

— ^Tu gracia venusta arranca 

todas las penas de mi. 

— ^La rosa aromada y blanca 

de mi cuerpo es para ti. 

Yo vengo á endulzar tu suerte 

en este ins ante postrero, 

pues pasarás, caballero, 

de mis besos á la muerte. 

Y arranca las blancas flores 

de su frente, que destella 

luz de luna, la doncella 

de los últimos amores. 

— ¿Por qué, no amándome á mi, 
me ofreces tu corazón? 
— ^Me lo han ordenado así 
mi tribu y la tradición. 
Entre cortés y jovial, 
dijo el noble castellano: 
— Saldrá intacta de mi mano 
tu lámpara virginal. 
En mi patria, los amores 
de las bellas adoradas 
se conquistan entre flores 
ó se ganan á estocadas. 
Parte y dile al que prefieres, 
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¡oh, blanca Virgen del Sol!, 
cómo trata á las mujeres 
un capitán español. 
Brillaban ya los fulgores 
del alba, y como una estrella 
se alejaba la doncella 
de los últimos amores 



TERESA 



¡Oh, Teiesa, tu nombre tiene un nimbo inmortal, 
la corona de estrellas del amor y el dolor; 
tu carne ardió en las brasas del pecado mortal 
y boy eres casi santa, porque te ungió el amor! 

Rosa sensual, acaso te cegó la locura 
inefable de amar; y tu mano de seda, 
en los momentos cumbre de lírica ternura, 
alisó las románticas melenas de Espronceda. 

¡Ob, dulce Portugal, nombre de sortilegio, 
de sus noches idílicas en el momento egregio 
se abrió tu alma al amor como un loto á la luna! 

Era en tus quince años de excelsa poesía, 
y entonces eras blanca y celeste como una 
azucena de Mayo dol altar de María. 



|0h, dolor de tu vida, trágica y mancillada! 
Era tu corazón un arca de emoción; 
pero ninguno halló la llave cincelada 
y siempre fué un enigma tu amargo corazón. 



— 60 — 

Te abrasó la Lujuria, la loca vampiresa, 
pero si amaste mucho, sufriste demasiado; 
todos te hemos rezado con el Canto á Teresa, 
que es la Salve de amor que te ha purificado 

¡Oh, dolor de tu muerte! La sórdida negrura, 
soledad y pobreza .. jTu espléndida hermosura 
que encierra de limosna la pública piedad!... 

¡Tal vez cuando Espronceda, junto á la reja abierta 
lloró, toda una noche, por tu belleza muerta, 
surgió el divino Canto de tu inmortalidad! 



LA OTRA 



Envuelto en su capa grana, 
siempre pulido y galán, 
al florecer la mañana 
toma á su casa Don Juan 
¡Divina noche de amor 
en que vio á su enamorada 
posesa de im dulce ardor 
bajo su barba rizada! 
Es en Florencia, una bella 
noche fragante y calina, 
y es bella como una estrella 
la doncella florentina. 

La niña es grácil y hermosa 
— dice el galán — 

y huele á nardos su boca; 

¡pero, ¡ay!, más suave fragancia 

tiene en sus labios... la otra! 

Sienten un menguado afán 
el marido y el tutor 
cuando pasea Don Juan 
su capa de burlador. 
Y una conseja olvidada 
cuenta el lance sin igual 
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de haber sacado su espada 
en la misma Catedral. 
Siempre valiente y galán, 
cuando se trata de amor, 
nunca respetó Don Juan 
ni Papa ni Emperador. 

Por los ojos de mi Aurora 
— dice el galán — 

y fué estocada famosa; 

¡pero, ¡ay!, más brava la diera 

por los ojos... de la otra! 

El alma siempre encendida 

por las bellas deseadas, 

Don Juan escribió su vida 

con besos y cuchilladas. 

Trovador en la aventura, 

mosquetero en la contienda, 

es la más gentil figura 

de la más bella leyenda. 

Su loca fiebre de amor 

su alma encendió más y más... 

jpero su beso mejor, 

ese, nó le dio jamás! 

«Y nunca alcanzó la gloria 
de hallar á la verdadera, 
que era su dama ilusoria; 
Don Juan no durmió jamás 
en los brazos de la otra.» 



MI PRINCESA GITANA 



Tienes la gracia de una prínceaita gitana; 
tus dos ojos sultanes son tu egregio blasón, 
y las crenchas que nimban tu cabeza galana 
y tus sentimentales ojeras de pasión. 

De tu carne trigueña surgen emanaciones 
de un perfume nupcial, alucinante y fuerte, 
y haces soñar con rojas y crueles comuniones 
por las que es el Amor vencedor de la Muerte. 

Alda; nombre divino de princesa encantada, 
yo conozco el secreto de tu triste mirada, 
tú sabes las andanzas de mi mala fortuna. 

Mas sólo dulcemente nuestro dolor juntamos, 
cuando en alas de un sueño tal vez nos encontramoB 
en uno de esos mágicos parques que hay en la luna. 



epístola a JOAQUÍN DICENTA 



Tú eres de aquel buen tiempo generoso y rom¿ati«» 
en que trinaba el pájaro azul del ideal; 
toda tu vida tiene la exaltación de un cántico; 
fuiste artista, valiente, bebedor y sensual. 
Te embriagaste de vino, de amor y de poesía 
en un desbordamiento divino de emoción; 
fué tu emblema un penacho gentil de rebeldía 
y tu maestro en arte tu mismo corazón. 



Los poetas de ahora van por otros senderos, 
al ambiente estrangula la musa juvenil; 
junto al fangal de rábulas, caciques y tenderos 
alzan, aristocráticos, su torre de marfil. 
El Dinero es el cómitre; tropel de mercaderes 
se burlan de la Gloria, del Arte, del Honor; 
ya no florecen versos en labios de mujeres, 
Mercurio — el dios tendero — ha vencido al Amor. 
Los poetas no tienen la cidpa... Es el momento 
hipócrita y bestial, mezquino y violento. 



Ta ha perdido la estrella de su norte la raza, 
y á este pueblo borracho que vocea en la Plaza 
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7 gusta de emociones crueles y delirantes» 

le interesa el OaUUo mucho más que Cervantes. 

Un hombre inteligente debe ser anarquista. 

Vive el Arte una triste vida de pordiosero; 

mientras se muere de hambre en la sombra el artista, 

tiene el oro el tendero y la gloria el torero. 

Debe ser anarquista sentimental; su acracia 

es una flor de lis de blanca aristocracia, 

que nunca hubo en España tan baja vülania, 

7 es asfixiante y triste la hostilidad del medio 

7 piensan los poetas en su melancolía 

ique no tiene remedio!, ¡que no tiene remedio! 



Menguada es la {)olitica, retablo de oradores 
que visten su trapaza con retóricas flores, 
triste farsa sangrienta la comedia social; 
ídónde hay fuentes que calmen nuestra sed de ideal! 
Y el buen pueblo, borracho de ignorancia y de vino, 
vierte por todas partes su entusiasmo taurino. 



No les cxdpes, si hacen su torre de marfil, 
4 los poetas que huyen de la canalla hostil 
6 crean con sus rimas un retablo de ensueño, 
¡es todo aquí tan ruin, tan {)obre y tan pequeño! 



Un bardo es un apóstol. Debe ser su canción 
el gallardo penacho de la revolución; 
líricos sembradores del Bien y la Armonía, 
•uando los pueblos sufren, su voz de profecía 
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clama en la plaza pública la crueldad de las leyes 
y en los blancos alcázares se estremecen los reyes. 
Áqui todos se burlan de esas almas inquietas 
y se hace feria del dolor de los poetas. 
Es la amarga verdad, Joaquín; ¿qué se va á haeer 
en este pueblo triste que no sabe leer? 



Vive el Arte como un mendigo. Oficio vil 
es hacer versos para el enjambre banal. 
¡Deja que se refugien en torres de marfil 
los tristes ciudadanos de una patria ideal! 



^^■■^ 
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EL REY CHISPERO 



Ck>mo hubo an rey poeta, hubo otro rey ehispero 
en los alegres tiempos de la manoleria, 
un poco trovador y un poco mosquetero, 
que vivió entre aventuras de amor y gaiania. 

Burlador de maridos y espanto de tutores, 
en los lances galantes su capricho fué ley; 
¡cuántas damas gentiles se embriagaron de amoren 
bajo el rubio mostacho perfumado del rey! 

Un amor de romance tuvo en su edad primera: 
la princesa andaluza, que en noche verbenera 
se envolvía en la espuma de clásica mantilla. 

El rey le habló de amor, como un poeta egregio, 
entre los azahares y bajo el sortilegio 
de los divinos claros de luna de Sevilla. 
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|Oli pobre rey galán! ¡Oh reina malograda, 
que á enterrar se llevaron cubierta de jazmines! 
¡Oración de poesía es la triste balada 
qne por tu amor las niñas cantan en los jardines! 

¡Bey chispero, que amaba la fiesta de los toros, 
que alegró con sus zambras las goyescas orillas 
del mMiso Manzanares, que diera sus tesoros 
por rendir á una maja juncal de las Vistillas! 

El pueblo amó á su rey netamente español, 
que Ueyaba en la sangre todo el fuego del Sol, 
bizarrías hidalgas y majezas toreras. 

Murió muy mozo el príncipe que fué tan bien amado 
y decían la causa de su breve reinado, 
cual dos lirios galantes, sus moradas ojeras. 



EL VIEJO PALACIO 



Viejo palacio al lado de la muerta laguna, 
gótica maravilla de un encaje sutil, 
bajo la plata mística de este claro de luna 
pareces un ensueño de marfil. 



Del agua verdinegra y estática del lago 
asciende á tus balcones el mustio jaramago. 
En tus patios de armas, sueña mi fantasía 
de los áureos clarines el marcial alarido, 
de espadas y rodelas la recia algarabía... 
todo vago, como un fantasma de sonido. 
En las salas antiguas donde blanca princesa 
fíligranaba ex votos, junto al amplio balcón, 
hoy tejen las arañas sus telares y pesa 
un silencio de siglos sobre el noble salón. 



No cruzan las palomas los jardines reales, 
ni desgrana la fuente su surtidor de plata, 
ni los cisnes, nevados esquifes ideales,- 
picotean las manos de una rubia azafata. 
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Ya no hay lentoB minnetoB, ni galanas pavanaB; 
está cerrado el clave que acordó los minuetos, 
mientras los rimadores pulidos y discretos 
celebraban las locas bdlezas cortesanas 
con floridos rondeles y rendidos sonetos. 
iD6nde fueron las pompas de los bailes de trajes, 
lo 3 perfumes» las rosas, las perlas, los encajes, 
el cenador propicio á la amable aventura, 
el sutil discreteo y el buido epigrama, 
y el panudo que deja caer alguna dama, 
que es señal de ima cita de amor en la espesura? 



¡Viejo alcázar dormido á luz de la luna, 
que nos cuentas los fastos de tu muerte fortuna! 
|(Hi, postigo secreto; oh, poterna inquietante 
que evoca la memoria del principe galante!, 
de aquel rey amador, sediento de placeres, 
que sofiaba en los brazos de todas las mujeres, 
que entornaban los ojos encendidas de amor 
bajo de su mostacho blondo y conquistador. 
jOh, buen rey, tejedor d3 amores y quimeras, . 
el del^talle galán y las hondas ojeras, 
que dejó cien leyendas^de su breve reinado 
y se murió muy mozo porque amó demasiado! 



¡Dorados^camarines 
de aquella reina joven! Misteriosos jardines 
llenos antes de risas, de be: os y canciones 
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que en las noches alegres de locas mascaradas 
TÍeron vagar pulidas pelucas empolvadas 
y oyeron los refranes de los rojos bufones. 
De aquel fasto triunfante, de tanta galanía 
sólo queda un ensueño de vaga poesía. 
¡Príncipes y bufones, damas y cortesanos, 
tan regio poderío, tan soberbia hermosura, 
son hace muchos lustros bajo la tierra dura 
festín de los gusanos! 



jViejo palacio, al lado de la muerta laguna» 
gótica maravilla de un encaje sutil, 
bajo la plata mística de este claro de luna 
pareces un ensueño de marfil! 



1 



t 



A MR. POINCARÉ 



Señor, cuando piséis esta tierra de moros, 
de místicos é hidalgos y de fiestas de toros, 
ardiente y pintoresca, no estáis en tierra extraña; 
por vos, como una rosa, se abre el alma de España. 
Esta tierra de santos y de bandidos que 
os describiera antaño vuestro viejo Gauthier, 
sabe que vuestro nombre, de excelsa claridad, 
aún más que de la Francia es de la Humanidad. 

Es nuestra vieja España, tierra de las chisperas 
de navaja en la liga, de locáis danzaderas 
y de toreadores, y el árabe español, 
alma de poesía, de leyenda y de sol, 
adora á vuestra Francia, inquietante y extraña, 
con locura de amor, como se ama en España. 

Llena de amor á vos, se abre en este momento 
la rancia alma española, que es toda sentimiento, 
y se unen en los lazos de una emoción hermana 
con la sombra de Hugo, la sombra de Quintana 
en el áureo Elíseo, y derraman en haz 
sobre Francia y España, las rosas de la paz. 
Sed bien venido á esta tierra parda de asceta s 
de guerreros y místicos, de locos y poe as 
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qne ganaron un mundo y luQgo lo tiraron 

y en las fiestas de toros de luz se emborracharon. 

Porque en España, todo se olvida en la al^gria 
del ruedo, en la majeza de su manoleria, 
y pasan los dolores y se f im^den las penas 
al ver la gallardía de las hembras morenas 
de pupilas de fiebre. Si al pasar por Sevilla 
veis unos ojos negros detrás de ima mantilla, 
ó en Málaga la bella ó en un carmen florido 
de Granada, signaos, señor, ó estáis perdido, 
que á esos ojos de crimen, de fuego y de pecado, 
como los miréis mucho, quedaréis embrujado. 

Hidalgo de la patria de Moliere, vuestra casa 
es España, inf anzona que de amores se abrasa, 
que teje el heroísmo y el ensueño en su mote... 
Sed bien venido al rancio solar de Don Quijote. 



¿ 



^ 
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ELOGIO DE LAS NIÑAS CURSIS 



Laura, Blanca, Matilde, tres gentiles coquetas 
que tienen unas hondas ojeras pasionales, 
y sueñan sus rizadas cabecitas inquietas 
con galanes románticos y visiones nupciales. 
Van todos los domingos á algún viejo Gafé 
donde tocan Marina, La Bruja, El Juram^afUo 
y les llena la música de un dulce sentimiento 
sin palabras, y lloran... y no saben por qué. 
Las tres están muy pálidas. Hay cierta aristocracia 
en sus manos exangües: la manita monjil 
que al tocar el piano, tiene la alada gracia 
de un ave sobre un lago sonoro de marfil. 

Usados atavíos, mustias y viejas galas, 
tristeza resignada de su coquetería; 
pero sus almas sueñan, y el sueño tiene alas 
que les remonta á un mago país de fantasía, 
y en el vuelo divino de su alma visionaria 
que las lleva á ese dulce paraíso distante,, 
se borra el drama sórdido de su vida diaria, 
ia pobreza angustiosa y el dolor vergonzante. 
Por eso, cuando irónica, la vida les arranca 
de los ojos el velo azul de las quimeras, 
Laura y Matilde lloran ingenuamente, y Blanca 
tiene mucho más lívida la flor de sus ojeras. 
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El anillo de hierro es la vieja zarzuela 
que llena de visiones románticas su mente, 
y al llamar á Rodolfo la rancia particcela, 
las niñas cursis cierran los ojos dulcemente... 
Al ver en tus pupilas las dos ardientes llamas 
del amor que iluminan tu pálida carita, 
yo bien quisiera ser el Rodolfo á quien flamas 
en tu orfandad de besos, doliente biu:guesita. 
Serla tu poeta galán, tu Lohengrin; 
tu alma arrebataría en mi verso, que vuela 
y suspira lo mismo que el dulce violín 
en el aria romántica de la vieja zarzuela. 

¡Oh, sus pobres manitas blancas y extenuadas, 
juventud que se mustia en los tristes talleres 
creando los primores de sus galas soñadas 
para que luego adornen á las otras mujeres! 
Romanceras que sueñan con un amor fatal 
como las heroínas de un rancio folletín. 
¡Oh, pobreza, que pone la máscara espectral 
de la tisis en su albo semblante de jazmín! 
Comprendo vuestros sueños y amo vuestras ojeras; 
Laura, Blanca, Matilde, vuestro dolor yo sé, 
adorables ilusas de divinas quimeras, 
al compás de la música del vetusto Café. 

Tejedores de amores en los dulces telares 
del ensueño, se pasan la juventud sombría 
viendo caer las horas, tediosas y vulgares 
del vivir... ¡Y Rodolfo no viene todavía! 



I 
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ORACIÓN Á LA BOHEMIA 



Bohemios troveros, de gachos sombreros, 
de ojos donde brilla la maga ilusión; 
de la vida errante, bravos caballeros 
del alma toda ensueños y toda emoción. 
Por vosotros quiero decir mi oración. 



Vuestra juventud de azul está llena 
j florece en versos de excelsa fragancia; 
JO amo vuestras rimas y la petulancia 
de vuestros chapeos y vuestra melena. 
Pupilas que tienen llama>s visionarias, 
místicos de un rito de gloria y de amor, 
de un sueño de oro, sombran legendarias. 
To quiero llorar por vuestro dolor. 



Por los peregrinos que cruzan la senda, 
bajo el sortilegio de n^gra fortuna; 
por los tristes locos que aman la leyenda 
de los embrujados rayos de la luna. 
Por los que han caído sin haber abierto 
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el cofre de s&ndalo de su oorazón; 
por los que se han muerto 
sin hfiJlar la letra para su canción. 
Por vosotros quiero rezar mi oración. 



Por la frente cana del viejo trovero 
que no supo nunca del lauro inmortal, 
y por los que emprenden su éxodo postrero 
en una siniestra caja de hospital. 
Por vosotros, príncipes de andrajos y rimas, ^ 

líricas alondras de las altas cimas 
que dora la Qloria, el Arte, el Amor. 
Por vosotros, pálidos hampones vencidos, 
con im óleo santo de ideal ungidos. 
Yo quiero rezar por vuestro dolor. 



Por todos los sueños que truncó la muerte 
— el poema inédito y el lienzo soñado — ; 
por todas las ansias de amor que ha frustrado 
la tragicomedia de la mala suerte. 
Por los que no dejan huella de su paso, 
por todas las bellas ambiciones rotas, 
por los inventores que burló el fracaso, 
los malos histriones, las viejas cocotas. 
Por los que ha vencido la mala fortuna 
y al alcohol le piden piadosos beleños; 
por los que volaron im día á la luna 
y en los manicomios devanan sus sueños. 
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F&lidos troveíoa, de gachos aombieiot, 
que en el alma lleyan, cual santos Incaios, 
un yeiso divino y un ritmo inmortal, 
los que por la vida marchan deslumhrados 
porque tienen siempre los ojos cegados 
por un milagroso jirón de ideal* 
Por los sin ventura que nimca tuvieron 
la llave de oro de la inspiración; 
por los que no triunfan, por los que murieron.. 
Por vosotros quiero decir mi oradón. 



N "Wí'V. 



ELOGIO DE LAS RAMERAS 



^Qué brusco yo en los ojos de las tristes raa^eras 
que cantan en las calles saetas taciturnas! 
¿Por qué amo yo esos rostros de trágicas ojeras 
que son flores monstruosas de mis frondas noctumast 
Esas bocas que tienen hálitos de hospital, 
son vampiros que absorben con besos macerantes, 
y son sus almas vírgenes cisternas inquietantes, 
igualmente impasibles ante el Bien que ante el MaJ. 
Cisternas inquietantes de linfa corrompida, 
como sus sexos, fuentes de un misterioso rito, 
en que abrevo mis ansias infinitas de vida, 
en las que hunde mi alma su fiebre de infinita. 

Cuando beso esos ojos de cerco alucinante, 
donde arde la lujuria como sangrienta flama, 
busco un algo divino que espero en cada instante 
que no he sentido nunca, ni sé cómo se llama. 
Poseso de mi triste y absurdo lunatismo, 
amo esos ojos, lagos de enturbiado cristal, 
y siento que me llaman del fondo de su abismo 
los cantos de sirena del pecado mortal. 
Amo esa carne impúdica de perverso perfume, 
y la selva que guarda la gruta venusina, 
y esa alma paradójica, virginal y felina, 
que en la gran llamarada del amor se consume. 
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To "bien quisiera ser como el viejo Villón 
j amar á una ramera de alma triste é inquieta, 
j rimando el encanto de mi vivir hampón ' 

eioolpir mis preclaros blasones de poeta. 
T sobre la molicie de su busto sedeño 

devanar mis baladas y miniar mis rondeles» ] 

remontando la escala de plata del ensueño I 

entre el dolor canalla de los hoscos burdeles. 
Tagabundo cantor, en las noches tan largas | 

del arrojo, encenderla en mi dulce pasión, | 

7 besar su cabello de fragancias amargas... \ 

{To bien quisiera ser como el viejo Villón! 

Son las saoeidotisas de los ritos galanos, 
Vk agua lustral nos limpia de los densos prejuicios; 
guardan sus corazones, monstruosamente humanos, 
todas las canalladas, todos los sacrificios. 

Asucenas de carne del altar de Afrodita, | 

saben que son hermanos el placer y el dolor, 
j conocen el tedio y la angustia infinita 

de la busca humillante del amor sin amor. i 

Son doctoras sutiles de las iniciaciones, 
derrochan su divino caudal de juventud, 
j son sus cuerpos, brasas de las ígneas pasiones, 
más humanos que el árido gesto de la virtud. 
Yo amo esas almas raras, nobles y oorrcmpidas, 
con hedor de pantano y excelsitud de cumbres, 
7 lanzo mis estrofas más hondas y floridas 
eomo lluvia de estrellas sobre su podredumbre. 



BALADA DEL REY AUSENTE 



Heno la Reina un tesoro 
que nunca se ha visto igual: 
unas rubias trenzaz de oro 
sobre su blanco biial. 
Seis doncellas como estrellas 
la suelen acompañar, 
y tañen las seis doncellas 
músicas para la holgar. 
De súbito, sollozando, 
cruza el áureo camarín. 
— ¡Mi esposo me está llamando 
en las sombras del jardín! — 
Nada se oye. Tañe un lento 
monorrítmo en el vitral 
la voz espectral del viento... 
Sólo el viento en el cristal. 



II 

Nada á la Reina doliente 
cura de melancolía: 
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sueña en el amor ausente 
que partió á la morería. 
— |Presto tomará el guerrero 
á tus prisiones de amor; 
el más florido trovero, 
el más galano amador! — 
Callan las damas. Un lento 
clamor suena en lejanía. 
— ¡Es su voz, es el lamento 
de una infinita agonía! — 
Nada se oye. Sólo una 
racha, deshoja un jazmín 
sobre la muerta laguna... 
Sólo el viento en el jardín. 



in 

Plañendo cuitas de ausencia 
la R^na siente en su mal 
como la vaga presencia 
de algo sobrenatural. 
Las azafatas á coro 
cantan con voz musical; 
las unas hilan el oro, 
las otras tejen cendal. 
La Reina, pálida y yerta, 
á su trovar pone fin: 
— ¿Quién es el que abre la puerta 
de mi regio camarín? — 
Nada se ve. Con un len^o 
crujido, bate á compás 
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la puerta sola... Es el vieato 
¡Es el viento y nada m&sl 



IV 



Silencio... La Reina siente 
rondarle extraña emoción: 
late en el parque la fuente 
lo mismo que un corazón; 
aulla un perro y su gemido 
tiene vaga agorería; 
las doncellas se han domoido 
sobre sus ruecas... La umbría 
se estremece... Algo espectral 
ha pasado... En su demencia, 
ella siente la presencia 
de alguien tras de su sitial. 
Y al tomar el demudado 
divino semblante yerto, 
ve á un mensajero enlutado 
que murmura: — ¡El Bey ha muüite! 



LA VOZ DE LOS MENDIGOS 



Turbando la alegiia del sol y de las rosas 
yor las caUes rientes de los parques galanos, 
salmodiando el rosario de sus cuitas leprosas 
se arrastran los mendigos lo mismo que gusanos. 

Es fiesta. Y aromadas de limpieza y salud 
Tan con sus bien amados las nuevas desposadas^ 
y ellos descubren ante su triunfal juventud, 
tomo un monstruoso augurio, sus carnes ulceradas. 

Y el viento lleva el lento clamor de su plegaria 
donde late una angustia cien veces milenaria. 

«Mi cuerpo es también carne de amor y dulcedumbre; 
arden las ansias bajo la hirviente podredumbre; 
me ciega con sus oros la belleza inmortal 
y me consume el alma la tristeza sensual.» 
Y arrastran la miseria de su cuerpo leproso, 
que es un horror viviente bajo el sol milagroso. 

« « « 

«Mis llagas son sagradas; sobre mi lepra, im día 
posó su mano angéUca Santa Isabel de Hungría. 
¡Mano que fué un ungüento de milagroso aroma, 
mano tan grácil como un vuelo de pabma! 
Mi podre es inmortal; este montón inmundo 
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de mi cuerpo doliente, es la histoiia del mundo. 
¡Oh, blanea desposada, mi carne de dolor 
hermana es de tu carne que hoy florece el Ámorl» 

Y arrastran por los parques la voz de su plegaria 
donde late una angustia cien veces milenaria. 

«¡Piedad para mis ojos, que ha c^ado el dolor, 
y no tienen más luz que la llama interior, 
y el acento amoroso del labio que me nombra, 
es igual que una música perdida entre la sombra!» 
•Piedad, Padre, que sabes en tus altos arcanos 
por qué hay junto á las flores pobres monstruos humasiOft. 

* * * 

jOh, mendigos del atrio! ¡Oh, manos sarmentosas 
que surgen temblorosas de entre las luengas capas! ^ 

¡Angustia de las lentas tonadas lastimosas, | 

de las noches errantes y las hoscas etapas! 
«Mi laceria está ungida; á^mi pobre gusano 
Jesús, me hizo el dulcísimo presente de su mano, 
y el cáncer en que lento mi cuerpo se consume, 
da rosas inmortales de bíblico perfume.» 

El órgano del templo solloza su plegaria 
al ritmo de su angustia cien veces milenaria. 

¡Oh, los niños, mendigos que ha tatuado el horror, 
y en las flácidas ubres van bebiendo el dolor 
de vivir, é interrogan con sus candidos ojos 
al ver aquel montón de podre y de despojos 
de hospital: «¿A qué especie de zahúrda sombria 
me ha traido^tu ciega lujuria, madre mía?» 




MALEFICIO 



iQué braja, entre las sombras, envenena mi vídaf 
^Qué rueca hila este lento vivir sin ideal, 
atormentada el alma y con la carne herida 
por los siete puñales del Pecado mortal? 

{Oh, la serenidad y la clara armonía 
que sahumáis el espíritu con celestes unciones! 
Como en corcel sin frenos en la noche sombria, 
voy ciego, en un frenético galope de pasiones. 

Hi vida está influida por un cruel maleficio; 
el amor es lujuria, la poesía oficio, 
las cosas nobles pierden su augusta dignidad. 

Los pecados me roen lo mismo que gusanos, 
y ruedo tristemente, por embates arcanos, 
como un polichinela de la Fatalidad. 



FLORILEGIO DE AMOR 



Soy un poeta de amor, 
tengo el pecho macerado 
por el horrible dolor 
inefable del pecado. 

Ante una bella mujer 
me hunde su agudo puñal 
hasta la cruz el tercer 
dulce pecado mortal. 

He amado mucho én mi vida; 
gasté en besar mi florida 
juventud loca y fragante 

en mil bocas amorosas, 
jporque tiene muchas rosas 
mi florilegio galante! 



Parto mi vida ilusoria 
de poeta y amador 
entre el amor á la gloria 
j la gloria del amor. 



* i: 
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Por igual mi alma se inflaBia 
y mi espada es siempre fiel 
á los ojos de una dama 
y al encanto de un rondel. 

¡Cuánto he madrigalizado» 
cuántos versos he trenzado 
junto á unos senos sedeños 

y una boca llameante! 
¡Porque tÍ6ne muchos siiefios 
má florílogio galante! 



Ardiente y sentimental, 
cada nombre idolatrado 
es lo mismo que un puñal 
en mi corazón clavado. 

Y aunque de pena me afarumem, 
en mis horas de tristeza 
quiero que ellas me perfumea 
la vida con su bf lleza. 

¡Bellos ojos, negros rizos, 
por vuestros crueles hechizos, 
por vuestra carne fragante, 

cuánto he llorado de amort 
¡Que tiene mucho dolor 
mi florilegio galante! 



LA VOZ DE LA SOMBRA 



Amarrado á la arcilla mi espíritu precito; 
cuando ve una ventana abierta al infinito, 

deja su cárcel corporal, 
j mis ojos extáticos, aún á la vida abiertos, 
kan visto en¿las tinieblas del reino de los muertos 

á una luz eztraterrenal. 

Yo sé que hay un concierto de voces en la sombra 
7 escucho en la alta noche una voz que me nombra 

y siento un ansia de llorar... 
Nada se oye en mi estancia, y digo: — Será el viento 
que gime. — Pero el alma sabe que es un acento, 

un dulce acento familiar. 

Cuando en hondas nostalgias mi vida se consume, 
oigo una voz que es vuelo, es música y perfume 

cual otra voz jamás oí. 
T veo un fulgor como un penacho de incienso 
que se esfuma en el seno de las sombras, y pienso: 

— ¿Quién habrá estado junto á mí? — 

En las horas funestas en que maldigo y lloro, 
veo dos compasivas dulces pupilas de oro 
que mi dolor lloran también. 
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— Será que reflejan las estrellas tranquilas 
en mi ventana. — Pero, sé que son dos pupilas 
que en el azul siempre me ven. 

Gomo sombra de sombras, como un vago reflejo, 
sonrio desde el fondo borroso de mi espejo 

un rostro triste y espectral. 
Hay un mundo de formas traslúcidas é inquietas, 
y los perros que aullan es que ven sus siluetas 

bajo la luna fantasmal. 

Yo sé que hay junto á mí una sombra divina 
de cabellos dorados, que encanta mi retina 

con las visiones del astral; 
es su voz sin palabras esa voz que me nombra; 
y son sus ojos áureos los que llenan mi sombra 

de un claror ultramundanal. 

Ella es mi adivinada, ella es la inaccesible, 
la suprema belleza, la mujer imposible, 
la que nunca en mis brazos de amor suspirará, 
la que le ha dicho á mi alma, esclava y dolorida, 
que cuando nuestros ojos se cierran á la vida 
existe un mundo más allá... 



LA CANCIÓN DE BLANCA-NIÑA 



Blanca sois, señora mía, 

más que no el rayo del sol: 

¿podré dormir esta noche 

desarmado y sin temor? 
— ¡Blanca-niña, señora de rabia cabellera, 
dad asilo esta noche á un andante guerrero; 
▼ed mi airón que truncado se abate en la cimera, 
la cota ensangrentada y sin temple el acerol 
Blanca-niña le abre su puerta al caballero, 
y al ver sus ojos negro0 siente dulce emoción, 
y el doncel, con galano donaire de trovero, 
mientras besa su mano, le dice esta canción: 
Blanca sois, señora mía, 

más que no el rayo del sol: 

jquién poseyera la llave 

que abre el caudal de tu amor! 

Dormid la noche, dormidla 
desarmado y sin temor, 
que el conde es ido á la caza 
^ los montes de León. 
I Blanca-niña, señora de la guedeja blonda, 
que catáis mis heridas con amorosa unción; 
Blanca-niña, curadme esta herida más honda 

7 
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que vuestra gontileza abro oii mi corazón! 
La dama era muy moza y la ocasión galana, 
y amor urdió sus dulces redes de perdición. 
¡Malhaya quien tan sola dejó á la castellana! 
¡Babia mate sus perros y im águila su halcón! 
Dormid la noche, dormidla, 

Blanca-niña, con mi amor, 

que el conde es ido á la caza 

á los montes de León. 

Ellos en aquesto estando, 

el marido que llegó: 

— ¿Qué hacéis, la Blanca-niña, 

hija de padre traidor? 
La jauría del conde se oyó en la lejanía, 
y el clamor de sus trompas que hace el bosque sonoro; 
junto al doncel, la dama en la almohada extendía 
como un blasón de fuego su cabellera de oro. 
— ¿Dónde estás, Blanca-niña, por la que vendió un reino 
el tu padre traidor al tesoro del moro? 
— Señor, en vos pensando, mi cabellera peino, 
mi rubia cabellera, que es mi mejor tesoro. 
—¿Qué hacíais, la Blanca-niña, 

hija del padre traidor? 

— Peino, señor, mis cabellos, 

peinólos con gran dolor. 

Esa palabra, la niña 
no era sino traición. 
¿Cuyas son aquellas armas 
que están en el corredor? 
— Esa palabra, niña, no es sino Hviandad. 
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¿Cuyas son estas armas, la cota y el bridóu? 

— Señ.>r, luenga es tu ausencia, triste mi soledad, 

jy él iOiía en sus ojos tanta fascinación!... 

Blanca-niña destrenza su blonda cabellera 

y rasga su brial cima del corazón. 

— ¡Herid en él, buen conde, con la lanza guerrera 

del doncel que es la dulce causa de mi traición! 
Tomad la lanza, tomadla, 
matadme con ella vos; - 
porque esta muerte, buen conde> 
bien 08 la merezco yo. 



CODA 

¡Romance de Blanca-niña y del guerrero galán: 
gentiles sombras ingenuas del retablo de mi infaneia, 
en los jardines idílicos las viejas tonadas van 
en las bocas infantiles con una nueva fragancia! 

Donosa trova de antaño, bordada de galanía, 
cantada en la mandolina, en los estrados feudales 
para holgorio de las damas por un juglar que traía 
en su corazón las mieles de las rosas provenzales. 

La vieja fuente del parque nos cuenta en su serenata 
la canción de Blanca-niña, al florecer el ensueño, 
cuando la luna nos tiende su dulce escala de plata. 

Para el que sabe entenderlos, entonces cantando están 
los gnomos que hay en las fuentes y en el boscaje sedefto 
la canción de Blanca-niña y del guerrero galán. 
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EL VIEJO MADRID 



Palacios encantados en un sueño ancestral 
— Laso, Cisneros, Eboli — ; plazuelas solitarias 
y morunas, un viejo atrio conventual, 
donde un mendigo plañe sus cuitas centenarias. 

Cruje un x)ostigo en medio del encanto noctunio 
y cruzan el angosto pasadizo inquietante 
galán egregio y pálido, Felipe el taciturno, 
y la princesa de Eboli, pomposa flor galante. 

*E1 Pecado Mortal» salmodia sus saetas, 
la luna sueña sobre las muertas plazoletas 
V en los recodos urde sus fantasmas de miedo. 

te 

El tiempo se ha dormido... Igual que un alma on pena 
una voz ultrahumana musita: — En la Almudena, 
un puñal en las sombras asesinó á Escobedo... 
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EL PRÍNCIPE HECHIZADO 



¡Pobre CarioB segando, dolorido y grotesco, 
que vivió entre anatemas, corozas y cilicios; 
regio polichinela, pobre César burlesco 
de los embrujamientos y de los maleficios! 
Por tus manos exangües y tu faz amarilla, 
por tu n^gra leyenda, por tu desolación, 
pareces una trágica sombra de pesadilla 
donde aletea el cuervo de la alucinación. 

Monarca de ambos mundos, el sol de tu realeza 
no pudo prestar savias á la flor de tu vida; 
los principes rendían tributo á tu grandeza, 
á ti, pobre vasallo de tu carne podrida. 
Por tu frente sin sueños, por tu perfil grotesco, 
principe ensombrecido por la superstición; 
porque eras feo, triste y caricaturesco, 
quiero decir un verso igual que una oración. 

Principe sin leyendas, hechizado y fatal, 
¿qué sortíl^a te hizo tan triste y taciturno? 
¿Qué trasgos se bebieren tu noble sangro real 
al fulgor del aniUo siniestro de Saturno? 
Sin amor de mujer, porque amar no pudiste, 
no cefiiste ni un solo laurel á tu blasón; 
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enTolvió tu reinado y tu ospiritu triste, 
con so flodaxio trágico, la Santa Inqídsíoión. 



¡Pobre principe enfermo, sin gloria y sin amor; 
la historia te ha acusado porque no sabe que 
muchas veces lloraste do pena y de terror 
al fulgor de la antorcha de los autos de fe! 
No eras tú, era tu siglo de tremendos suplicios, 
de tiniobla en las almas, de ardor expiatorio, 
agua-fuerte bru jeeoo de sombra y maleficios, 
entrevisto al claror de un cirio mortuorio. 

¡Carlos, ol Hechizado, sin gloria ni ideal, 
que no sentiste nunca la divina emoción 
del amor, en tu augusta huesa del Escorial, 
quiero resar mis versos igual que una oración! 



-¿."^ 



BALADA DE LA GUERRA 



— ^Dime, abuela, ¿por qué ahora, 
que aon las noches galanas, 
no están las rejas floridas 
ni hay alegres serenatas? 
— ^Es que han partido á la guerra 
los galanes que rondaban 
y ya no ponen las novia« 
sus floridas enramadas. 
— Y dígame, la mi madre, 
¿por qué en las guerras se matan? 
Yo vi pasar los guerreros 
con bellos casóos y lanzas, 
banderolas y rodelas, 
que fulgían como plata. 
— Eso que tú viste, mña, 
con tan marcial arrogancia, 
oran los torvos corceles 
de la Muerte, que pasaban. 

— Abuela, lloran los niños 
porque el hambre les acaba, 
y van gimiendo las viudas, 
locas y desmelenadas. 
— Es que ha estallado la guerra 
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y han incendiado las fábricas, 

y no hay quien labre el terrufio, 

y no hay ni abrigo ni hogaza. 

— ;La guerra es un crimen, madre! 

— Pero los reyes la mandan, 

y los rebaños humanos 

sin saber por qué... se matan. 

— He visto volar los cuervos 

en fatídicas bandadas 

y los canes vagabundos 

ladraron en lontananza. 

— Eran los fieros mastines 

de la Muerte los que aullaban. 

Fulge, sangriento. Saturno; 
hilan sin cesar las Parcas, 
y el crimen habla al oído 
de las testas coronadas. 
— Madre, ¿tomará aquel mozo 
que tan rendido me hablaba? 
— No tomará, porque es muerto 
en una tierra lejana, 
y aunque ha muerto como un h^:««, 
¡su madre, cómo lloraba! — 
La niña baja los ojos, 
todos velados de lágrimas. 
— ¡Malhaya la guerra, madre, 
que mis amores me mata! 
— ^Niña, lo mandan los reyes 
por el honor de la patria, 
y diz que tiene la honra 
en la punta de las lanzas. 



J 
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En 8118 áureos camarÍAes 
sueñan los fieros monarcas 
con la gloria refulgente 
que les cubre con sus alas. 
Y de noche, en los distantes 
campos de horror y matanza, 
bailan la Muerte y el Diablo 
una alegre zarabanda. 



EL HOSPITAL 



Es domingo. Los viejos y los oonTalecientes 
sonrien beatíficos al sol piimareral; 
asciende la fragancia del huerto, á las silentes 
galerías del Hospital. 

El sol llena la salas y enciende las vidrieras 
con la apoteosis de sus luces magas; 
los enfermos evocan lejanas primaveras... 
mientras el sol hierve en sus llagas. 

Es día de visita. Llegan hijos y hermanos, 
á flor de labio el corazón, 
y se ríen y lloran y se trenzan las manos 
en un desbordamiento de emoción. 

En el triunfo sensual de la tarde abrileña 
— flor de renunciación y castidad — , 
con su toca de lino y su burda estameña, 
pasa una hermana de la Caridad. 

j Dolor del Hospital! ¡La materia podrida, 
y el alma destrozada de angustias etemales! 
Nunca es más cruel el tiempo y más lenta la vida 
que en los relojes de los hospitales. 
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Olor de medicinas y hedor do calentura; 
clama el dolor humano en hirviente montón; 
en cada lecho im número, eán piedad, sin ternura. 
£1 Hospital nos mata de frió el corazón. 

Anochece. En el triste pabellón de los muertos 
duerme un viejo mendigo su sueño funeral. 
La noche arde de estrellas y fragancia sensual; 
cual lágrimas de bronce, sollozan los inciertos 
sones del esquilón del Hospital. 







LA CAPA DE LA BOHEMIA 



Pobre manteo andrajoso 
que sabe el drama angustioso 
de mi amargo corazón. 
iViejo tabardo glorioso 
de Verlaine y de Villón! 
Bota capa, compañera 
de mi loca juventud, 
tú, como insigne bandera, 
has de cubrir mi ataúd. 
Tú fuiste tapiz, al paso 
de unos blancos pies pequeños; 
tú has volado en el pegaso 

de mis sueños. 
I Oh, tabardo corcusido, 
de la pobreza ropón! 
¡Tú sabes cómo ha sentido 
la vida, mi corazón! 



Galanamente terciada, 
oistes dulces acentos 
junto á una reja entornada. 
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y otFM noches fuiate almohada 
de mis tristes pensamientos. 
Tú has sido en mi mocedad 
trofeo de galanía, 
y pendón de rebeldía 
contra la vulgaridad. 
Y en torvas encmcijadas 
de las perdidas callejas, 
supiste de cuchilladas 
y de gentiles tapadas 
como en las rancias consejas. 
Que en tu gentil compafiía 
ya sabes tú cómo urdía 
quimera tras de quimera 
la loca devanadera 
de mi ardiente fantasía. 



Capa de los galloferos, 
del ingenio y la trapaza, 
que siempre halló buena traza 
de hurtar á los hosteleros. 
Capa ungida de ideal 
por esa triste poetambre 
que hace surgir de su hambre 
la rosa de un madrigal. 
Tú conoces los secretos 
de esas frentes visionarias 
que van tejiendo sonetos 
por las calles solitarias. 
Tú has sido la compañera 
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de mi triste juventud, 
y oomo rota bandera 
tú envolverás mi ataúd. 
Viejo tabardo glorioso 
de Verlaine y de Villón. 
¡Qué bien sabes tú el peños* 
drama de mi corazón! 



ii 



SCHOPENHAUER 



Viejo Schopenhaüer, doloroso asceta, 
siniestro filósofo y amaino poeta, 
¿por qué me dijiste 

que el amor es triste, que el bien es incierto; 
por qué no callaste que el mundo es tan triste! 
... ¡Aunque sea cierto! 

Yo amé á las mujeres. ¡Oh carne fragante, 
senos en flor, dulce misterio sensual! 
¡Yo amaba la gloria, divina y radiante, 
envuelta en un áureo fulgor de ideal! 
Yo amaba la vida; 
pero tú dijiste que todo es dolor, 
que el amor es carne sensual y podrida, 
y ya nunca tuve ni gloria ni amor. 

Y ya por el mundo voy igual que un muerto. 
Tu voz emponzoña todo lo que existe. 
Dime, viejo horrible, aunque sea cierto, 
¿por qué no mentiste? 

Agreste filósofo de las negatciones, 
yo era soñador y crédulo y fuerte; 
tú has roto el encanto de mis ilusiones 
y me das la fría verdad de la muerte. 
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Dice tu profunda y amarga verdad: 
vivir eB dolor y angustia el amor. 
¡Triste humanidad, 
amar es hacer eterno el dolor! 
Oh sabiduría, cruel y adolorida, 
¡amor es dolor! 
¡Pero sin amor, 
qué importa la vida! 

Viejo Schopenhaüer, triste enamorado 
de la muerte, ¿acaso tú nunca has amado? 
¿No lloraste nunca de excelsa emoción, 
ó es que amaste demasiado 
y aún sangra tu matcerado 
corazón? 

Amargo poeta, ¿por qué me dijiste 
que el mundo es dolor, que el bien es incierto? 
¡Ya toda la vida mi alma estará triste! 
Dime, horrible viejo, ¿por qué no mentiste? 
... ¡Aunque sea cierto! 



sí'W'v^í.^t: 



ÉXODO 



Morirá tu belleza como mueren las rosas; 
siento, al besar tus labios, el horror de perderte, 
y por eso aprisiono tus manos temblorosas, 
porque te quiero y tengo mucho miedo á la muerte 

Volarán mis canciones cual locas mariposas; 
la Pálida Barquera, pronto echará mi suerte; 
por eso miro tanto las flores luminosas 
de tus ojos, que temo el morir por no verte. 

¿Por qué mueren tan pronto las rosas y el amor? 
¿Qué ángel malo me inspira este inmenso terror 
de hax^er, sin ti, el viaje del que nadie ha tornado? 

¡Suave fuera partir en amante hermandad, 
dándote un beso todo de luz y eternidad, 
mientras boga Caronte, triste y desnarigado! 



LOS HIJOS 



Cuando veo dormidos á mis hijos pequeños, 
siento una gran desolación: 
— jQué peco os durarán vuestros azules sueños, 
y la paz en el corazón! 

Un hijo es el amor hecho carne fragante; 
es la esencia del madrigal 
que en nuestra juventud perfumada y distante 
dijimos á la amada virginal. 

De noche, en la propicia calleja solitaria, 
entre las flores del balcón, 
cuando era el amor verso, melodía y plegaria 
y lirio de la Anunciación. 

Toda la poesía de nuestro amor sincero 
y la pasión por la mujer, 
y mis sueños de gloria, en el hijo primero, 
ha florecido todo lo que yo quise ser. 

Cuando veo dormidos á mis hijos pequeños, 
sonreír y soñar 

con sus rostros de nardo y sus bucles sedeños, 
siento unas ganas de llorar... 
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En lo8 éxtaaÍB oiegos de la embriaguez sensual 
teji la urdimbre de su suerte; 
el dolor, la miseria, la laceria camal 
7 después el abismo de la muerte. 

Yo sabia al pecar que la vida no es buena, 
que vivir es un gran dolor... 
Pero no fui culpable. Me engañó la sirena, 
la divina sirena del amor. 

T encantaba mi oido su voz alucinante: 
— El amor es la sola razón para vivir; 
es la compensación este divino instante, 
del dolor de vivir y de morir. 

Cuando veo dormidos á mis hijos pequeños 
se me llena de llanto el corazón: 
— ¡Qué poco os durarán vuestros azules sueños 
y la paz en el corazón! 



p^.; 



LA DANZA DE LOS SIGLOS 



Un blancor de luna nieva en los jardines 
y en las encantadas fu3ntes diamantinas; 
al compás de un canto de magos violines 
giran los galanes y las danzarinas. 
Alza entre un boscaje de laureles-rosa 
la Venus pagana su mármol triunfal, 
y se hunde en el cielo la copa frondosa 
del árbol cristiano del Bien y del Mal. 
Aunque oyen la música, nadie ve la orquesta, 
á cuyos acordes bordan el compás 
los tristes danzantes de la extraña fiesta 
con el mismo ritmo; ni menos ni más. 

Gira alegremente la loca comparsa 
y los bailarines vagos y espectrales; 
para ahogar la angustia mortal de la farsa 
se ponen tiaras y mantos reales. 
Danzan con un grave decoro suntuario, 
y es lance burlesco mirar sus talantes 
cuando son un tenue fantasma lunario 
ó sombras de sombras, los tristes danzantes. 
Después, un mendigo se une á \m purpurado, 
trenzan sus Hvianos cuerpos á compás 
y se desvanecen hacia lo ignorado 
cual sombras iguales; ni menos ni más. 



— 122 — 

Tiene el baile un ritmo de liturgias raras 
y 06 una visión donosa y grotesca 
ver cómo se mezclan las áureas tiaras 
con las rotas capas de la galopesca. 
Todas las figuras danzan intranquilas, 
y elevan un canto confuso y banal; 
los blancos faroles son como pupilas 
de fosforescencia sobrenatural. 
— Damas y galanes, gozad de la fiesta 
— dice la Enlutada que marca el compás.— 
¡Acaso, mañana no oiréis más la orquesta 
por siglos de siglos; ni menos ni más! 

En la zarabanda baila Colombina; 
de Pierrot poeta se burla Arlequin; 
y el enjambre sigue de la bailarina 
las locas piruetas, por todo el jardin. 
¡Silencio!... Un gran duelo cubre los confíaes, 
las sombras se esfuman en la lejanía... 
Sólo los arcángeles en sus violines 
siderales tejen la eterna armonía. 
La farsa ha finado. Los tristes danzsMites 
que acaban su danza no toman jamás, 
las testas augustas y los mendicantes; 
igual podredumbre; ni menos ni más. 



LAS MANOS DE ELENA 



Blancas manos de Elena, 
finas y extenuadas, 
yo os vi con honda pena 
mustian y amortajadas. 

Manita primorosa 
que la muerte ha agostado, 
mano que fuiste rosa 
del jardín del pecado. 

Parecía de cera 
inmóvil en la caja 
del siniestro hospital, 

mientras la primavera 
vertía en la mortaja 
su fragancia nupcial. 



Es igual que una nave 
el trágico ataúd, 
que se lk>va tu suave 
y blanca juventud. 
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Y en esa senda muda 
hacia ignota ribera, 
creo que me saluda 
tu manita de cera. 

De tus pálidas manos 
en la carne fragante 
bajo la tierra hundida, 

descifran los gusanos 
la clave alucinante 
y absurda de la vida. 



Blanca mano de Elena, 
de perfumada piel, 
igual que una azucena 
que aromaba el burdcl. 

Me parecía un lirio 
de excelsa castidad, 
tras el rojo delirio 
de la sensualidad. 

Ungida y amorosa 
supo enjugar el llanto 
de mi desolación; 

tu manita armoniosa 
fué un Espíritu Santo 
para mi corazón. 



LA FLAUTA LLORA 



Este viejo flautista tiene calva de santo, 
luenga barba apostólica y humildoso mirar, 
y en el nocturno encanto 
las notas de su flauta son cual gotas de llanto. 
Lágrimas de la flauta callejera y errante 
donde florece el mágico milagro de emoción; 
la sagrada armonía, la voz alucinante 
que desborda el raudal de nuestro corazón. 

Han visto muchas tierras esos ojos hundidos; 
terruño, amor, aínigos, ya todo lo perdió, 
y plañen en su flauta de añorantes gemidos 
las amables memorias del buen tiempo que huyó. 
¡Oh vieja flauta maga, que evoca el vago encanto 
de los amores muertos y del país natal, 
y á veces rompe el llanto 
el melódico silbo de cristal! 
Le grita la canalla: — ^Toca, viejo flautista — , 
y él toca adolorido, con ensueño, con fe, 
y solloza en su flauta toda su ^Ima de artista 
y la canalla llora y no sabe por qué... 

La luna va vertiendo la plata de su llanto 
en su barba apostóUca y en su calva de santo. 



-'Ti 
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Es alta noche, está la calle solitaria; 

sigue el mendigo músico con su amarga canción. 

Sus ojos tienen una claridad visionaria 

y hay en su flauta un amplio derroche de emoción 

porque la toca sólo para su corazón; 

y en la copla añorante, melancólica y leda, 

plañe su vida errante, y su mala fortuna, 

y por la vieja flauta, una lágrima rueda 

que parece de plata al claror de la luna. 



LA GLORIA DE LA GUERRA 



— Madre, ¿por qué echan á vuelo 
las campanas de la iglesia? 
— ¡Es que han entrado los bárbaros 
á sangre y fuego en Florencia! 
Traían los escuadrones 
ensangrentadas rodelas, 
lanzas de punta bufda 
y desgarradas banderas. 
Iban viejos y mujeres 
desmelenadas y hambrientas, 
uncidas á los caballos 
de las legiones guerreras. 
— ^Madre, esos hombres siniestros, 
¿tendrán corazón de hiena? 
— ^Doncella, ese horror que pasa 
es la gloria de la guerra. 

* * * 

— ^Madre, dicen que los bárbaros 
talan todas las haciendas, 
roban á los mercaderes 
y raptan á las doncellas. 
Cuadras son de sus bridones 



• 
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las naves de las iglesias; 

los lienzos de Leonardo 

arden en pública hoguera; 

¿no tendrán alma esos hombre \ 

que no sienten la belleza? 

— Cuantos más crímenes hagan 

mayor será su grandeza, 

en su lar tendrán honores 

los ladrones de más tierra, 

que están manchados de sangre 

los laureles de la guerra. 

* * * 

— Las joyas que los artífices 
^cincelaran y esculpieran; 
las labores industriosas 
y las nobles bibliotecas; 
las góticas catedrales 
y las ciudades espléndidas, 
son ruinas que alumbra el rojo 
luminar de las hogueras; 
¿por qué una labor de siglos 
se hunde en una hora sangrienta? 
— ^Necesita estos estragos 
la gloria de las banderas — . 
— Gloria ancestral de la espada 
que mata el arte y la ciencias 
¡Qué cosa tan triste, madre, 
es la gloria de la guerral 



DEL SIGLO UNDO 



Yo muchas veoes besé tu maoo 
y lindas frases vertí eia tu oído. 
¿No lo recuerdas? Fué en un lejano 
Trianón florido. 

Yo era un abate madrigaliata 
y tú una pálida gentil duquesa; 
más de un pulido miniaturista 
copió tu porte de versallesa. 

Yo amé tu breve chapín de raso, 
mientras bailabas la tarantdia, 
y juntos fuimos en algún paso 
de pastorela. 

La plazoleta de tamarindos 
de nuestras citas guardó el secreto, 
cuando elogiaba tus ojos lindos 
en un soneto. 

¡Dulces memorias! ¡Hora encantada 
de los nocturnos de primavera 
cuando venias, toda empolvada 
la cabellera! 
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Cuando Tagaban en los jardines 
tierooB idiMos bajo la umbría, 
■dentiaa sonaban en lejanía 
los TiolineB. 

Cnando bogaban con leve vuelo 
eisnes de armiño por la laguna, 
j por tus ojos me batí en duelo 
bajo el romántico claro de luna. 

T |oh, flor galante que se deshoja, 
á tu garganta blanca y divina 
dfió su fuerte corbata roja 
la guillotina! 

{Oh, siglo lindo de bagatelas 
aristocráticas y pastorales, 
frivola musa que hizo acuarelas 
y madrigalesl 

Dame en memoria de aquel glorioso 
siglo, tu linda mano galana, 
eomo en el giro ceremonioso 
de «na pavana. 



1 



RUFIANESCA 



A Diego San Josi, en su Kir9 

Revive en este libro de antañonas siluetas 
el alma de aventura del siglo diez y siete; 
pasan dueñas hurañas, traslúcidos poetas, 
la moza del partido y el truhán y el corchete. 

Cuenta el buscón Don Pablos sus andanzas precitas; 
Ednconete sus tretas galloferas después, 
y Celestina adoba doncelleces marchitas 
ó acecha los ducados del pingüe genovés. 

Tu nombre y facha hacen pensar que tú has vivido 
en aquel viejo tiempo tan galán, que has oido 
de El Pecado Mortal las preces sepulcraleé; 

que inspiró tus letrillas una hermosa villana 
y estuviste en las justas en que Villamediana 
escribió en su divisa: Mis amores son reales. 



iUtÉá 



ROSA EN LA NIEVE 



La ciudad está nevada; 
no se oye el rumor más leve; 
parece que está encantada 
la ciudad bajo la nieve; 

como lluvia de vellones cae la nieve en los cristales; 
el surtidor de la fuente no glosa su serenata; 
todo blanco, bajo im cielo de fulgores cenitales» 
reverbera el caserío, como una ciudad de plata. 
[Oh, gentil amada mía, 

qué dulce es el fuego alegre de la vieja chimenea familiaT! 
Esta noche es como un triste vino, mi melancolia, 
y siento en tus brazos una dulce gana de llorar. 
Me hiela el alma esta noche de dolorosa blancura; 
amada, sobre mi pecho coloca tu mano breve» 
que es como una rosa blanca de una celeste ternura; 
como una rosa en la nieve. 

n 

¡Qué suave es este remanso, bajo tu dulce miradal 
La lámpara esparce un tibio olaror en el aposento; 
fuera, en la noche vacia, aprestan su dentellada 
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ka Í0rM lobos del viento. 

■o* penadlos flameantes, en la calle blanca y sola 

feraata, alegre, una hoguera 

q«e en la nieve reverbera 

oomo «na gran amapola. 

ChuJ un tropel de almas blancas, bajan los copos cantando 

j amontonan el armiflo de su blancura cruel 

sobre una niña mendiga que se ha dormido soñando 

•on un árbol de Noel. 

Amada, para que olvide las tragedias de la vida desolada, 

abandona entre mis manos tu mano pálida y breve, 

7 en mi pecho tu cabeza, como una rosa rizada; 

oom* una rosa en la nieve. 

in 

¡Qué amable es la noche blanca al dulce amor de la lumbre, 
com tu amor, que es, en mi vida, como una gran claridad! | 

iQuiá tristes los viejos días de infinita pesadumbre, 

en que era mi vida errante como una inmensa orfandad! , 

Noches en que divertia con una dulce balada 

la negra suerte precita, ^ 

cuando bajo el casto palio de cristal de la nevada 
flerecia la rosada visión de Caperucita. 
Blanca nieve, de los lirios y de las Uses gemela, 
que cae sobre los mendigos en las callejuelas solas; 
dejan en su alfombra blanca, como una sangrante estela, / 

las luces de las farolas. 

Ba el dolor del arroyo, la vida es dura y cruenta; 
vea, mi amor, y entre mis manos deja tu manita breve, 
y dame tu boca roja, como una rosa sangrienta 
jooMio una rosa en la nieve! 



MI MEJOR TROFEO 



Príndpe de ensueñoB 7 de galanía, 
llevo mi poesia igual que un airón 
mientias caen los oros triunfales del día 
sobre mis harapos de glorioso hampón. 

El ambiente ignaro de bellaquería 
me da un noble gesto de renunoiaoióm 
y apreso en las redes de mi poesía 
la divina música de mi corazón. 

No cortejo al vulgo que da los laureles, 
sobre el ditirambo pongo mis rondeles; 
mi gloria es que un día que yo no he de ver, 

mi mejor soneto, mi único tesoro, 
cuando ya esté muerto, como un ave de oro 
cante en unos frescos labios de mujer. 
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RIMA DE RENUNCIACIÓN 



Por lo que he amado y he sufrido, 
está muy viejo el corazón; 
por lo que nunca he conseguido, 
quiero decir una oración. 

Yo derroché mi vida inquieta, 
lujuriosa y sentimental, 
con la violencia de un poeta 
que fuese principe oriental. 

Sediento siempre de placeres 
nunca mi sed logré extinguir; 
tenia fiebre de mujeres 
y mucha prisa de vivir. 

Por los fragantes labios rojos 
que no besé nunca jamás; 
por la caricia de unos ojos 
que no podrán mirarme más. 

Por la mujer que pasó un dia 
fugaz igual que una ilusión 
y me embriagó de poesía, 
quiero decir una oración. 



\ 
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Por los dolores que he siifiide 
j que jamás he confesado, 
por los poemas que he sentid» 
j que después nunca he 



Por las divinas emociones 
que cifró en verso mi laúd, 
cuando con besos y canciones 
floiecia mi juventud. 

Por la leyenda desvaída 
de todo lo que quise ser; 
j como el eje de mi vida, 
por el amor de una mujer... 

Hoy es un ruiseñor heríde 
el corazón sentimental; 
mi juventud se ha consumido 
en la gran hoguera sensual. 

En esta suave hora de olvide 
y de triste renunciación, 
por lo que nimca he conseguido, 
quiero rezar una oración. 



SONETOS DEL BUEN AYER 



Era como un cristal azul el alma mía, 
yo miraba la vida tras del aEul cristal, 
ebrio de juventud, de amor y de poesía, 
mi vida era un ardiente rondel y un madrigal. 

Cigarra imprevisora cantaba noche y día 
sin cuidar del granero para el tiempo glacial. 
jQué dulce era cantar cuando la noche ardía 
constelada de rosas de luz, tibia y vernal! 

Mi corazón se daba en luminoso amor 
á la vida, sentía cantar en mi interior 
de encantada fontanas el surtidor sonoro, 

de castillos de humo preñado el pensamiento 
bajo el chambergo clásico, las melenas al viento, 
y el alma, viajera sobre una nube de oro. 
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II 

Vagabundo cantor, era la soledad 
la más fiel cantarada de mi suerte precita, 
huésped de la hostería de la casualidad 
que es anfitrión que falta casi siempre á la cita. 

Cuando llamaba el hambre á la negra orfandad 
de mi alma, del cielo puro y azul proscrita 
salía á recibirle mi loca mocedad 
radiante de quimeras y al^a bendita. 

A la miseria sórdida, la brava risa franca, 
del corcel de la Oloria, prendido siempre al anoa, 
¡qué imix>rtaba que fuese la vida hosca y banal» ^^ 

ú el corazón poeta poseia el secreto 
de engarzar, sobre el tedio de la vida, un soneto 
con los catorce versos bañados de ideal! ^ 



SAUDADE 



En el viejo balcón florecido 
ella aparecía vestida de blanco; 
sus ojos azules me hicieron poeta, 
de tanto soñar al mirarlos. 
Yo la hablaba de amor con palabras 
que eran como estrellas, jazmines y najxlos; 
que amor es im ciego ruiseñor que sabe 
la divina música de un lenguaje mago. 
¡Oh» mi hora romántica del claro de luna, 
cómo añora el alma tu inefable ensalmo; 
cuando ella tenia los ojos azules 
y yo veinte años! 



♦ * * 



Como Margarita, la dulce hilandera, 
tenía el cabello dorado; 
en un sueño extasiados los ojos, 
y como la cera votiva las manos. 
Ante el viejo balcón de la novia 
era el corazón como un incensario, 
y al decir amores, era mi florida 
juventud la que estaba cantando. 
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¡Hora en que eiela la ilusión eterna! 
¡Tenia los ojos tan hondos, tan claros, 
cargados de sueños azules... 
y yo veinte afios! 

• • • 



En el viejo balcón ya no hay flores; 
la vida nos ha separado. J 

Y sólo en los magos espejos del alma ^ 

podré ver sus ojos profundos y claros. | 

La vida me abruma .. ¡La vida, 
losa de los sueños galanos! 
Ta ante los balcones floridos 
sueña mal mi* viejo violin romántico. 
Nunca hemos de vemos. Tal vez se hundiría, éC 

el verla, mi viejo palacio de encanto; 
que ella ya no tiene los ojos tan puros, 
ni yo veinte años. 



¿ 
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«N ALTO EN EL CAMINO 



— 4 A dónde tsa, doUente y pálido viajero! 
ía nieve melancólica ha borrado el sendero; 
yo te ofrezco mi hogar si el tuyo está distante, 
y si en él no te aguardan los brazos de tu amante. 

— ^En mis luengas andanzas, yo jamás he encendid» 
el hogar del reposo en un mismo lugar; 
jamás en mi dolor trashumante he dormido 
bajo la paz sagrada del árbol familiar. 

— ^lílis manos amorosas te escanciarán el víao 
que invita el corazón á soñar, peregrino, 
y junto al fogaril, en las horas de vela 
te arrullarán las rancias cantigas de la abuela. 

— ^Yo amo los claros sueños de una embriaguez más noble; 
mi alma bebe el azul de las puras mañanas, 
y para mi regalo, la selva, en cada roble, 
tiene un arpa que dice cantigas bien galanas. 

— ^Yo le brindo al cansancio de tan luengo camino 
los lienzos aromados de un lecho campesino, 
y mañana, domingo, como es un santo día, 
oirás de las campanas la dulce algarabía. 

— No quiero la moUcie que me brindan tus lares; 



/ • 
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mi alma inquieta rmancia vuestras dichas vulgares, 
que al componer mis trovas siento en mi corazón 
de unas áureas campanas el dulce carillón. 

— ^Pues BKM trovador, á mis labios en flor 
dedica tu más linda tonada, trovador; 
yo te ofrezco mi frente, que orlan los negros rizos, 
y mi seno, en que pacen dos corderos mellizos. 

— ^Yo te diré un soneto, donde canten á coro, 
en loe catorce versos, fragantes como flores, 
para tus frescos labios, catorce abejas de ose; 
para tus ojos negros, catorce ruiseñores. 

— iQoé gwitál galanía, qué inefable veneno 
tus cantigas de amor encierran ea su seno? 
Ven á apagar la fiebre de mi amorosa herida; 
ven, que la que te ofrece sus brazos, es la Vida. 

— ^To no puedo gozar de tus labios de fresa, 
porque un inuy alto amor me da dulce martirio; 
la santa Poesía es mi santa Princesa, 
y mi alma en sus altares se enciende igual que un cirio. 

1a zagala cont^npla alejarse al romero 
por la nieve bruñida, que ha borrado el sendero; 
un ardor visionario de mártir le encamina 
á las puertas de ensueño de ideal Palestina. ] 

Lírico paladín de una egregia locura, J 

su frente ama el dulzor de los frescos laureles; ^ 

á su paso, de sangre tiñe la tierra dura 
y la Muerte le azuza sus siniestros lebreles. 



LOS JARDINES DE LA NOCHE 



Las ventanas cerradas, silenciosas y obscuras, 
parecen misteñosas ñlas de sepulturas. 
La gran ciudad burguesa reposa. En los balcones, 
la luna va prendiendo sus azules festones. 
Dentro, la vida es dulce, es honrada y es buena; 
se deslíe un olor jocundo de alacena 
en el ambiente manso de hogareños aromas ; 
el sueño es regalado y tranquilo entre los 
finos lienzos que guardan el olor de las pomas 
del arcón f amiUar. ¡Alabado sea Dios! 



Es la vida egoísta y medrosa que acsuso 
<}ierra las puertas de su bienestar al paso 
del montón haraposo, lacerado y hambríonto, 
que pasa perseguido por los lobos del viento. 



Los jardines nocturnos son un lugar propicio 
para aquellos que nadie aguarda en parte alguna, 
que saben de las horas vacías el suplicio 
j es su único caudal el disco de la luna. 
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Lamentables y pálidas rameras sin fortuna, 
que tienen en sos besos hálitos de hospital, 
Tagabnndos, mendigos, la triste poetambre 
hijastra de las Musas, nautas de lo casual, 
leína de los tugurios y archiduques del hambre. 
¡Oh, ese lento suplicio de las horas pasadas, 
sin asilo ni amor, en la noche inclemente, 
y el dormir torturado, que el rumor da la biente 
ñnge un vago y medroso murmullo de pisadas! 
¡Oh, los perros errantes, únicos compañeros 
á quienes nuestros sórdidos andrajos no desdoran, 
y cuando nos contemplan con ojos lastimeros 
y humildosos, parece que comprenden y lloran! 
¡Oh, el dolor de la vida negra, que gime y calla, 
galeotes de una eterna cadena fementida, 
ante los que pensamos: Y esta triste caualla, 
¿por qué no tiene el gesto de quitarse la vida! 



La luna, melancólica, sobre el negro ramaje 
▼a prendiendo los hilos de un fantástico encaje. 
¡Oh, jardines nocturnos! Bajo de vuestras tcondas 
posé mi frente en unos senos tersos y blancos, 
en las noches errantes, de tristezas muy hondas, 
en que eran suave lecho de amor los duros bancos. 
¡Oh, luna compasiva, que iluminas la inerte 
horda de fracasados, tristes y claudicantes, 
que se hacina en los quicios mientras abre la Muerte 
en sus almas las negras alas alucinantes! 
Y mientras los dichosos, en lecho regalado, 
murmuran beatíficos: — ¡El señor sea loado!, 
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abajo, en el arroyo, el enjambre harapiento, 
sin asilo ni amor, y con el alma rota, 
comprende intensamente que «la vida es un cuento 
absurdo, recitado por un histrión idiota». 



Es alta noche, suena la voz de una campana 
como un eco de ensueño de una ciudad lejana 
y dentro de las almas, que aun entre sueños gimen, 

m 

musita sus consejas tenebrosas el crimen. 

Pobres almas, que al ver lucir el nuevo día 

dirán: — ¡A qué seguir viviendo todavía! 

Y bajo el cielo mudo al humano dolor 

— haz doliente de angustia, de vejez, de laceria — , 

más humana y más dulce, funde todo este horror 

en un inmenso abrazo de piedad, la Miseria. 



i 






INFANTINA DE BALADA 



Cantan las ciaras fuentes de los jardines reales 
floridos madrigales a la gentil Infanta, 
y el ruiseñor romántico, entre las frondas canta, 
al claro de la luna, sus trinos musicales. 
Y el pájaro poeta y el agua cristalina 
parece que musitan en su galana ofrenda: 
— ^Tu alma es también cristal y mt^sica. Infantina, 
tu almita azul de lírica princesa de leyenda. 



¡Oh, María Teresa, tan dulce y tan amante! 
La bondad es tu regio blasón que nada empaña; 
bajo tu alcázar blanco, mi violín errante 
florece en galanías á la Infanta de España. 
Y no es de cortesano mi amable troveria; 
de una noble verdad mi palabra está llena; 
sin los prestigios reales lo mismo te amaría 
por estar siempre triste y ser linda y ser buena» 



Infantina humildosa, en tu alma hay un rosal 
que da rosas de gracia, de virtud y de pafdón; 
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Infantina: si el pueblo suire algún fiero ma , 

aea como una rosa de amor tu corazón. 

Qkntil María Teresa, la leyenda dorada 

inmortalizará tus gracias juveniles, 

y oomo una princesa de una linda balada, 1 

tu nombre irá en los tiernos romances infantiles. 



AGUA-FUERTE 



Como hosco cortejo de podre y de liaríi{)08 
la cindád en fiesta, cruzan los hambrientos, 
y sobre los pobres cuerpos, los guiñapos 
flotan cual banderas de horror á los vientos. 
El sol, en el triunfo de sus luces magas, 
se espeja en las fuentes, enciende las rosas, 
riela en los cristales y hierve en las llagad 
de las lamentables siluetas leprosas. 
Y clama sus cuitas el pálido enjambro: 
— ¿Por qué bajo el oro del sol inmortal, 
florece en visiones de crimen el hambre. 
y en llagas la carne doliente y sensual? 

Mas ved que la turba se apiña á porfía 
y olvida al doliente montón claudicaáte; 
es que entre áureas trompas y clarineria 
pasa envuelto en oros, el César, triunfante. 
Sobre las preseas de altivos donceles 
cae lluvia de flores de los miradores, 
y huellan los cascos de inquietos corceles, 
jimto á los mendigos, la alfombra de florea 
Va el Céitor seguido de sus cortesanofir. 
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que fion el florido plantel de la raza, 
7 junto al acervo de harapos humanos 
desfila d cortejo. Va el César de caza. 



II 



Gaman unos hombres de caras sombrías 
con ojos que brillan igual que puñales: 
«La vida no es buena; teje nuestros días 
negros en las cárceles y en los hospitales». 
«No es buena la vida; nuestra sangre riega 
la cuartilla, el surco; es nuestro dolor 
semilla de holguras, pero ella nos niega 
un poco de pan y un poco de amon. 
«La vida no es buena, cuando el alma rota 
no siente un divino temblor de ideal; 
cada hora que pasa, es como una gcta 
del lento y eterno dolor inmortal». 

Es un santo día, va la clerecía 
envuelta en sus áureas liturgias triunfales, 
arde en las custodias la gloria del día 
y arrastran su pcmpa las capas pluviales. 
Incensa las almas un soplo etemal, 
ciega la apoteosis radiante de luz; 
todo ensangrentado su cuerpo trigal, 
va el Divino loco, clavado en su cruz. 
Después, ¡oh prodigio...! La canalla ignara 
cae de hinojos ante tanta majestad. 
[Gomo un regio lirio, bajo la tiara, 
pasa el Papa blanco de la cristiandad! 



1 
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III 



La noche, con mano rosada de hada, 
flores laminosas borda en los espacios; 
sordos á la angustia, su puerta dorada 
en la noche triste, cierran los palacios. 
Pero hay en las sombras un rumor de mares 
en furia, un hirviente silbar de ciclones; 
las vindicativas rachas populares 
tienen un magnífico rugir de leones. 
Mientras, lentamente, cae desde la altura, 
con un milagroso fulgor nunca visto, 
sobre las entrañas de la tierra dura, 
como lluvia estéril, la sangre de Cristo 
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JAVIER VALCARCE 



(En su libro.) 

A pesar de tu porte frivolo y cortesano, 
tienes el alma recia de un hidalgo de ayer, 
á quien dijeran junto al fogón aldeano: 
Cuéntenos una rancia cantiga, don Javier. 

Tus ojos ensoñaran al evocar un lance 
ingenuo y centenario, de saudoscs aromas, 
y con un ritmo de égloga íloieciera el Romance 
lleno de gracia antigua y fragancia de pomas. 

En las páginas de este Romancero prosaico 
el alma de terruño pone un gracejo arcaico 
de fábula narrada cerca del fogaril; 

se oye el dejo añorante de una gaita lejana 
que arrulla al corazón con ternuras de hermana, 
y los repiquetees del viejo tamboril. 
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DIETARIO SENTIMENTAL 



Son las horas vulgares igual que negras simas 
en donde cae mi alma visionaria y sensual; 
horas sin amoríos, sin sueños y sin rimas 
que no alumbra el lucero azul del ideal. 
Cuando el barro doliente sólo anhela dormir 
y están los labios mustios cansados de besar, 
y el alma, blanca nao, solo sueña en partir 
al país del que nunca se puede regresar. 
Hasta ese horrible abismo de mi renunciación 
llegaste tú, mujer, y tu voz de cristal 
cayó en mi corazón 
como un chorro de agua riente y musical. 

Por ti he visto el sentido preclaro de la vida, 
y he soñado debajo de una acacia florida 
en tus negras pupilas y en tus ojeras hondas, 
y te he besado en sueños al amor de las frondas. 
Y en el parque nocturno, borracho de fragancia, 
han renacido todos mis ensueños dispersos, 
y en aquella hora misma, ax)aso tú, á distancia, 
pensando en mí, decías de memoria mis versos. 
Porque hay seguramente un parque on el astral 
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donde las almas tejen columpios invisibles, 
y huyendo de la vida tan triste y tan banal, 
en él mecen sus dulces amores imposibles. 

¡Oh divina tristeza de este amor sin fortuna! 
jOh gloria doloroa de tus besos, mujer! 
Nuestras almas se abrazan en un rayo de luna. 
¿Por qué amatemos tanto lo que no puede ser? 
Amor de excelsitud que ante todos se esconde^ 
que trenza de alma á alma un diálogo de encanto; 
á mis versos, con lágrimas tu corazón responde 
y por tu amor, mis versos son un raudal de llanto/ 

Son tus ojos sortílegos y profundos, mi rito 
on tus labios ardientes está mi comunión; 
y ya que nuestro excelso amor sea un delito, 
gocemos de la causa de la condenación. 
Vivamos la tragedia de nuestro amor fatal. 
y que tu alma no cruce una sombra de pena; 
que al verte, entre mis labios siempre habrá un madriga 
á tus negras pupilas y á tu carne morena. 
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¿Qué sentido tendrá esta absurda y diaria 
tragedia del vivir? £1 alma visionaria, 
como un pájaro ciego, va volando á la altura 
á embriagarse de azul, á hundirse en el arcano, 
y surge de las olas de este inmenso océano, 
dragón del gran misterio, la It^bre Locura. 
T la carne sensual, pobre arcilla que siente ' 
y crea sus miserias irremediablemente; 
que al fundirse dos bocas en la fiebre de amor, 
nace una vida nueva que es un nuevo dolor. 
¿A dónde irá esta larga cadena de criaturas, 
estas almas que sufren todas las amarguras 
de vivir, de morir; y esta amarga conciencia 
que nos da de la muerte la tremenda evidencia? 

Cada día vulgar es igual que un pantano; 
el alma, mira en éxta^sis el ideal lejano 
con las alas cortadas y hundidas en la escoria. 
jCuán distantes las áureas trompetas de la Gloria! 

Espectador de un drama de escenas siempre iguales 
como la vida, veo borrosos y sin brillo 
á los polichinelas medrosos y espectrales 
que danzan en la escena del viejo retablillo. 
Son héroes, y santos, y reyes, y poetas, 
todos marchan á ciegas por el vasto tablado, 
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y pienso al ver sus sombras trashumantes é inquietas: 
¿quién dirige los hilos de este absurdo tinglado? 

¡Misterio! Alucinante misterio indescifrable. 
Tal vez sólo sepamos la clave de este horror 
cuando la carne sea carroña lamentable 
y el alma toda resplandor. 
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Es el dolor más negro el dolor del hastio; 
sentir el corazón como un vaso vacío, 
sin penas, sin amores, sin sueños ni alegrías, 
cual si una araña gris tejiera nuestros días. 
Ver caer cada hora monótona, lo mismo 
en el pozo del tiempo, igual que en un abismo, 
y arrastrar por la vida, que es amable y riente 
do nuestros pobres huesos la carroña viviente. 

Porque la vida es buena. Hay mañanas de oro 
y azul de rompimiento de gloria; hay un tesoro 
de ideal y de amor en muchos corazones; 
hay frontes visionarias coronadas de sueños, 
y hay niños — ^nieve y rosas — en los parques risueños 
que son el mismo amor hecho cajue y canciones. 
El vacío está en mí, mi sed de vida, acaso 
me hizo apurar muy pronto el licor de mi vaso. 
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IV 

¡Dolor de la pobreza! Romero del camino, 
de la miseiia busco ol &areo vellocino 
para trocarlo en joyas, brilltuiteB como estrellas, 
que adornen la ambarina garganta de las bellas. 
Y auaqne es la hembra una gata vanidosa y trivial, 
BU amor es como un dulce paraíso artificial, 
lo único que hace amable la vida dolorida, 
y es su hechizo sensual necosario á mi vida. 
Yo quiero que en mis horas de infinita tristeza 
laa mujeres derramen ua poco de belleza. 

¡HoiTor de la pobreza! Veo á los paladines 
de la bohemia haciendo trágicos volatines 
en esta triste farsa de la gloria y la suerte, 
cual tos va devorando el fracaso y la muerte. 
¡La bohemia! ¡Oh palabra que es toda una leyenda! 
Sendero juvenil que alumbra el ideal; 
dolor del entusiasmo truncado en la contienda. 
¡Hcrror de los anónimos lechos del hospital! 

Caballeros bohemios, páUdos legendarios, 
principes vagabundos, borrachos de ideal: 
que la luna os ofrende sus sueños visonarios, 
para no ver la vida tan triste y tan banal. 
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i Qué ola del océano de dolor d6 mi vida 
me trajo á esta mujer tan bella y tan querida! 
Fué una hora del azar, mago volatinero, 
que dirige mi vida funambulesca y loca; 
al pronunciar su nombre se perfumó mi boca 
y ebrio de poesía le dije: — jYo te quiero! — 
Yo bebí de su carne la fragancia nupcial 
y en sus ojos vi un mago resplandor de ideal; 
era algo que en mis tedios y en mi melancolía 
igual que una eclosión de nardos florecía. 

Comprendí que el sentido de esta vida mortal 
es besarse á la sombra fragante de un rosal, 
con el alma en los labios, en divina agonía, 
gustando el beso con unción de eucaristía 
en un minuto eterno, de excelsa comunión, 
en que es el beso música, poema y oración. 
Después, morir... volar como las hojas muertas, 
igual que van rodando tantas vidas inciertas 
que, siempre río abajo, con infinito afán, 
les empuja la vida sin saber dónde van. 

Yo quiero en las sinceras hojas de mi dietario 
reflejar mi vivir errante y soUtario, 
y que á través del suave matiz sentimental • 
se transparente el alma lo mismo que un cristal. 
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Es alta noche, brilla una estrella en el cielo; 
yo BO^Io en la caricia suave de terciopelo 
de unos ojos de abismo, de un negror fulgurante 
que tíenen el hechizo de esa estrella distante. 
Ojos bellos y trágicos, hondos como cisternas, 
su fulgor magnetiza mi voluntad inerte 
y en su fondo me atraen con caricias eternas 
los dos grandes abismos, el amor y la muerte. 

Suena un reloj lejano, otra hora de mi vida 
que en el pozo del tiempo va & extinguirse perdida 
sin saber dónde va mi paso peregrino 
ni á qué vagas riberas conduce este camino. 
Mas ¡qué importa!; pongamos en la desolación 
cotidiana el hechizo de una dulce ilusión 
sin pensar, mientras haya rosas en el jardín, 
en la dislacerante seguridad del fin. 
Pienso en los bellos ojos fulgurantes. Lo mismo 
me da hoy que sea adversa ó propicia la suerte; 
suefio que me acarician en su infinito abismo, 
cual dos etermdades, el amor y la muerte. 



LA REINA Y EL TORERO 



Del manso Manzanares en la alegie ribera, 
en las clásicas zambras de majas y toreros, 
la reina María Luisa fué la rosa chispera 
de nuestros perfumados nocturnos verbeneros. 

Era en aquel buen tiempo de Pepe-Hillo. Un dia 
se fueron de los sotos por la verde maraña, 
y el torero gustó lo dulce que sabía 
la boca más pomposa de la corte de España. 

Don Carlos Cuarto, á verle torear nunca fué; 
odiaba el rey los cuernos, ¡él sabría por qué! 
Ella le vio caer una tarde fatal, 

y restañó su herida, llorando de emoción, 
con un lindo pañuelo de encajes de Álen9Ón 
que tenía bordado un bello nombre real. 
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ELEGÍA DE LOS TREINTA ANOS 



Ta Toy cruzando el trágico cabo de las tormentas, 
y amo á las rosas jóvenes de mi jardín sensual 
con las más vivas llamas, las ansias más violentas, 
con más furia de besos y más sed de ideal. 
Cruzo mis treinta años, remate de mi historia, 
y en mi melancolía galante de amador 
cincelo en un soneto mi penacho de gloría 
con las catorce rosas del rosal del amor. 
Raudos vuelan los días del lauro y del romance 
y del claro de luna; ya mañana habrá huido 
para siempre, el encanto romántico del lance 
de amor y galanía, bajo un balcón ílorído. 
Y yo quiero gozar de la hora pasajera 
y arrancarle á la vida su más dulce secreto, 
y dejar esculpidas mi alma y mi quimera 
en el joyel fragante de mi mejor soneto. 

Ya hay entre mis cabellos una cana indiscreta, 
se va mi juventud de ensueño y de aventura 
como lua nube de oro, y mi amor de poeta 
tendrá el dolor grotesco de una caricatura. 
íQué me dará la vida como compensación 
al rodar, río abajo, á la ignota ribera 
del más allá, lejanas ya de mi corazón 
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lae fragantes hermanas: Juventud, Primavera? 
Kempis, lúgubre y mistico, negro asceta que sabes 
que se marcha el amor lo mismo que Uis naves, 
¡as nubes y las sombras. ¡Oh la trágica suerte 
por la que es la vejez más triste que la muerte! 
¡Oh las horas que vuelan cual negras mariposas 
y marchitan las rosas! ¡Oh dolor de las cosas 
por humanas efímera«1 ¡Oh la Hora pasajera 
que trastrueca á la Venus en una calavera! 

Mi amor, dame tus labios. Es el dulce secreto 
que hace olvidar la muerte, la lacería, el dolor, 
y yo eternizaré tu nombre en un scneto 
con las catorce rosas del rosal del Amor. 



POR QUÉ AULLAN LOS PERROS 



En las calles solitarias, 
bajo la luna de Enero, 
como heraldos de la Muerte, 

aullan los perros. 
En el ambiente angustioso 
de la alcoba de un enfermo, 
¿no habéis sentido al oirlos 
un hondo estremecimiento? 
Son los canes vagabimdos 
que saben ver el misterio 
y olfatean de la Intrusa 
los mudos pasos inciertos. 
Si pasan por vuestras puertas 
los nocturnos perros negros, 
temblad, porque de s^uro 

rondan á un muerto. 



Sus ojos ven en el aire 
la danza de los espectros, 
y miran la cabalgata 
de las brujas en el viento. 
Oyen las voces ambiguas 
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en el noctomo silencio, 
onando teje entre las sombras 
sos pesadillas, el miedo. 
¿Qué es lo que ven las pupilas 
de los perros callejeros 
cuando arquean la süueta 
de sus cuerpos esqueléticos! 
Es que hubo un cnmen, acaso, 
en aquel sitio, y los perros 
ven, á la luz de la luna, 
rondar la sombra del muerto. 



Habla el alma de las cosas 
con un inquietante acento, 
y ellos saben el sentido 
de las cifras del misterio. 
Contemplan largos fantasmas 
abrir puertas en silencio, 
y escuchan crugir los muebles 
de los viejos aposentos. 
Hay un mundo alucinante 
y espectral en tomo nuestro. 
La Muerte, la Dama Pálida, 
es amiga de los perros, 
y al pasar los acaricia 
con las sombras de sus dedos. 
Por eso es por lo que aullan 
en la alta noche los perros. 



CANCIÓN DE CUNA 



Dormid; por vuestras frentes cruzan azules sueños, 
un ángel blanco arrulla vuestras almas inciertas. 
Al mecer vuestras cunas pienso en esos pequeños 
que duermen en los quicios de las calles desiertas. 

Y tengo mucho miedo á morir... Mi cariño 
es escudo que guarda vuestra iofancia florida... 
¡T no hay cosa más triste que los ojos de un niño 
que se entera tan pronto del dolor de la vidal 

Dormid; hasta el nevado candor de vuestra ciuia 
como un lirio de plata, llega un rayo de luna. 
Soñad mientras yo mezo vuestra cuna á compás, 

y sollozo pensando en la pobre hermaníta 
que se fué toda blanca, en su blanca cajita, 
una tarde muy triste ¡para siempre jamás! 
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EL DIABLO Y LA MUERTE 



— Norabuena, comadre, por el craso festín; 
tenéis carne bien fresca de Viena y de Berlín, 
y sangre generosa vuestro copero escancia, 
¡buen bocado ha de ser el corazón de Francia! 

— ^Nunca falta, compadre; las humanas pasiones 
me colman la alhacena do pingües provisiones, 
y mi fiel despensero, el Tiempo, se interesa 
por que haya puntualmente manjares en mi mesa. 

— ^Pero ahora, hermana mía, estáis en la opulencia; 
en vuestro honor trabajan Francia, Inglaterra, Rusia 
y Germania; debéis enviar con urgencia 
un propio, á dar las gracias á Guillermo de Prusia. 

— Guillermo es un buen mozo. 

— Se honra con ser mi amigo; 
siempre amigo del Diablo fué todo buen guerrero; 
en su imperial palacio, lo consultó conmigo 
la víspera de alzar en guerra al mundo entero. 

— Las Parcas os dan gracias, compadre. 

— Es mi tarea, 
y reviento de risa al pensar, que en la altura, 
¡cómo llorará el pobre Rabí de Galilea 
viendo esta apoteosis de la humana locura! 
El Cristo ha fracasado; era un pobre poeta, 
sus propios sacerdotes obran en su desdoro 




— 174 — 

y la chusma le silba... La hnmanidad inquieta 
quema sus incensarios ante el Becerro de oro. 

— Observo que empleáis muy bien la alegoría. 
¡Príncipe tenebroso del imperio sabático! 

— ^Pues aprendí la flor de mi trapacería 
de los graves doctores del cuerpo diplomático; 
son más diablos que yo, ellos saben la traza 
de embarullarlo todo con diablesca trapaza, 
y dicen que es la guerra la prez de sus pendones 
y que es la voz de Dios la voz de los cañones; 
yo los protejo, de ellos poblado está el averno; 
y es cuando parlan juntos un verdadero infierno. 

— ¿Creéis que la carnaza durará mucho? 

— En este 
festín pantagruélico reventaréis de hartura; 
pronto vendrán las fúnebres legiones de la peste 
á rendir homenajes á vuestra donosura. 
Nappleón, Atila — los azotes del mundo — , 
déspotas, capitanes, negros inquisidores, 
despiértanse al estruendo marcial de los tambores 
y á coro gritan: ¡Bravo por Guillermo segundo! 

Y yo estoy muy contento, al ver la Europa entera 
hundirse entre los oros de una grandiosa hoguera. 
¡Esta es la apoteosis del Diablo! Hermana mía, 
toma á triunfar la fuerza de la Filosofía 

y del Derecho. Estamos los dos de enhorabuena, 
y yo creo, comadre, que finada la cena, 
debemos de folgamos, en honor de los reyes 
que así el mundo desquician con sus bárbaras leyes. 

Y de esta alegre cópula de la Muerte y Satán, 
¡va á salir muy lucida la familia de Adán! 



LOS Oíos DE LOS FANTASMAS 



¿Habéis visto entre las sombras 
unas luces azuladas, 
que os persiguen á lo largo 
de las calles solitarias? 
Es que os miran, en la noche, 
los ojos de los fantasmas. 

En los ojos de los muertos 
brillan dos luces extrañas, 
igual que dos fuegos fatuos 
que nos embrujan el alma. 
El que una vez las ha visto 
ya nunca podrá olvidarlas;, 
nos alucinan, de noche, 
á obscuras, en nuestra estancia; 
vuelan ante nuestros ojos 
en una medrosa danza 
y nos envuelven en una 
rara atmósfera de plata. 
BSs que nos han fascinado 
los ojos de los fantasmas. 

En el reino de la muerte 
hay pupilas ultrahumanas 
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que nos miran sin ser vistas, 
y nos odian y nos aman. 
Ambulan por los parajes 
de sn existencia pasada, 
y velan junto & las novias 
doloridas y enlutadas 
ó junto á una blanca cuna, 
como ángeles de la guarda 
lloran sQenciosamento 
los ojos de los fantasmas. 

Los ojos de los difuntos 
se pudren con la mortaja; 
tras la noche de la tumba 
se abren los ojos del alma. 
Cuando lloréis en silencio 
á alguna muerta adorada, 
sabed que os están mirando 
en la sombra de la estancia, 
como dos tr'stes estreUas 
sus pupilas apagadas. 
Y en las consejas de crimouos 
dos siniestras luces vagas 
están en los asesinos 
eternamente clavadas. 
Luciérnagas misteriosas 
que no3 embrujan el alma; 
parecen dos fuegos fatuos 
los ojos de los fantasmas. 
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MAYO FLORIDO 



Afayo es un trovador que rima en sus canciones 
fragancias de mujer y aromas de jazmín, 
doncellita que vive devanando ilusiones, 
sueña mientras que Mayo florezca en tu jardín. 

¡Juventud! ¡Primavera! ¡Novia ardiente y galana 
que enciende en nuestras almas su incensario nupoiait 
¡Doncellita que cantas de amor en tu ventana, 
ama mientras que Mayo florezca en tu rosal. 

Claras lunas de Mayo que düs á los amante ^ 
los sueños más azules, las horas más fragantes, 
el alma á flor de labio, con divina emoción. 

Corazón juvenil, doncellita hechicera, 
goza el florido encanto que hay en tu primavera, 
¡porque no será siempre Mayo en tu corazón! 
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LA HORA FLORIDA 



Es la hora de encanto en los jardines 
que rima nuestras dulces cuitas temprana» 
con el blancor de luna de los jazmines 
y el madrigal sonoro de las fontanas. 
Hora de las primera ', líácas citas, 
mientras las niñas tejen coplas galanas 
y hay en el huerto virgen de sus almitas 
un florecer de ingenuas rosas mundanas. 

Papeles ron papel js» 
cartas son ca tas; 
palabras de los hombres 
todas son falsas. 



¡¡Dolor de los gusanos entre las rosas; 
▼oz que dice en la vieja trova florida 
cómo algunas palabras son venenosas 
y que hay be os que duelen toda la vidall 
T, ¡oh, dulce amor qutí al alma pone una vendal 
(3erineldo aparece por la avenida 
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entte el oro galante de su leyenda, 
toda enmefios, la noble fronte pulida. 

T sa Toz tiene nn hondo 
peifume de alma: 
{Dónde irás, amor mío, 
que yo no vaya! 



¡Oh, noehee que han dejado fragantes rastros, 
en que vimos el ahna toda arrobada, 
como en lagos de ensueño, temblar los astros 
en los ojos azules de nuestra amada! 
Juramentos que pronto llevó la brisa. 
— ¡Te querré siempre! — ¡Siempre! Voz encantada 
del instante florido, que se hizo risa 
al volar al encaje de la enramada. 

Papeles son papeles, 
cartas son cartas; 
palabra de los hombres 
toda son falsas. 



¡Oh» la carta primera! Casta paloma, 
que tiene en los recuerdos un santuario, 
y que hallamos un día, con un aroma 
antiguo, en el misterio de un relicario. 
¡Juventud, primaveral Visión florida, 
que encanta nuestras horas de soledad. 
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Ipor qué las oosas bellas que hay en la vida 
no tienen una gracia de eternidad^ 

La copla lleva un tierno 
jirón del alma: 
{Dónde irás tú, bien mío, 
que yo no vaya! 



Se ha esfumado el romance, y el aire en calma 
se embriaga de azahares y de jazmines; 
¡con qué dulce saudade se abate el alma 
florida y añorante de los jardines! 
Gerineldo se pierde por los senderos 
sofiando... El cielo es una tersa laguna, 
y entre la flora de oro de los luceros 
en m góndola blanca cruza la luna. 



LA CALLE DEL ROLLO 



Callejuela torcida^ silente encrucijada 
del viejo barrio de la Morería; 
rincón lleno de vieja poesía 
de los tiempos heroicos de la capa y la espada. 
Balcones escondidos y cerrados, 
calleja de emboscadas y de mi do; 
tal vez por ella huyeron aquellos embozados 
que, en la sombra, mataron á Escobedo. 
En los viejos tapiales y en los negros portones, 
hay un encanto arcaico 

y se piensa en tapadas y en zambos rodrigones, 
y 86 ve difumarse en los rincones 
el perfil de garduña de un mercader judaico. 
Penachos verdinegros en los muros; 
el tiempo se ha dormido en los horarios, 
sólo de vez en vez los viejos campanarios 
salmodian su conseja de trasgos y conjuros. 
¡Bejas de la antañona callejuela 
donde doña Belisa ó doña Marianela, 
tras de echar una llave á un embozado, 
y de signarse muy devotamente, 
decían» absolviéndose: ¡La noche es tan ardiente.. 
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j mi espoflo guerrea en el Milaacsado! 
iRíncón abandonado que da la evocación 
de la dama andariega, del buscón, del corchete, 
en las noches de luna es un bello telón 
del alma romancesca del siglo diez y siete! 



DIALOGO HEROICO 



Cual dos 0ombras ilustres del Poema de Hierro 
Tagaban platicando Babieca y Bocinante, 
y en una encrucijada toparon con el perro 
de Diógenes, un can sarnoso y mendicante. 

— ^Buenas noches, hermano filósofo. 

— Corceles 
heroicos, bien amados del lauro y los cinceles, 

todos romanticismo y aventura y amor... 

Yo meneo tres veces la cola en vuestro honor — . 

Holgábanse de hallarse otra vez en la Tierra, 
y, cosas de animales, hablaron de la guerra. 

— ¡Sombra de don Quijote, mi señor, bien habría 
la humanidad, agora, de tu caballería; 
el mundo está cubierto de una enorme tristeza, 
nadie siente el divino amor á la Belleza» 
que es la Verdad y el Bien y la eterna Armonía! 

— ¡Voto al Cid! Es que han vuelto los bárbaros. 

— Yo he visto 
á la luz del incendio la faz del Anticristo, 
y el padre de los cáete pecados capitales 
veía al ver arder Jas nobles catedrales. 
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Y es bello y es gentil, lleva un casco de plata 
como el de Lohengrín, una banda escarlata 
y una capa de armiño; por una amarga ley, 
el Cristo fué mendigo y el Anticristo es rey. 
iQué dices tú, filósofo? 

— ^Yo pienso tristemente, 
¿por qué cuando el progreso baña el orbe en su gloria, 
al rodar de esta rueda sangrienta de la Historia 
han de volver los bárbaros... irremediablemente! 

— Es el Diablo, que abre sus alas membranosas 
sobre todas las almas, sobre todas las cosas; 
cuando zumba en los campos la voz de los cañones, 
y victoriosos van, 

ebrios de sangre y fuego, los fieros escuadrones, 
¿no escucháis á su paso la risa de Satán? 

— ^En mis tiempos dorados de ensueño y de hidalguía 
eran igual que un culto el amor y el honor. 
¡Ya están mustias las rosas de las Cortes de amor, 
y está el alma del mundo seca de poesíal 

— |0h, sombra de Jimena, 
la del blanco brial y rizada melena! 
El mío Cid llevaba tu nombré todo luz 
en noble trinidad, con la espada y la cruz, 
y lleno de ideal luchaba frente á frente. 
¿En dónde brilla ahora la luz del ideal? 

— ^En honor de Mercurio se lucha fieramente, 
y [oh sarcfiksmo brutal! 
los hombres se asesinan muy... científicamente — . 

Ya amanecía. En medio del campo devastado, 
hallaron un enorme cañón abandonado, 
y los tres nobles brutos, con un pavor profundo, 
contemplaban al monstruo que desquiciaba el mundo. 
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— ¿Este es el portavoz de la cultura humaaa? 
¿El espiritual blasón del siglo veinte? — 

Y el can filosofante, cínico é indigente, 
pensó un poco en la Grecia luminosa y lejana 
y levantó la pata., filosóficamente. 



LA NOVIA DEL TORERO 



Tiene los ojos negros y se llama Pastora, 
u alma es ardiente como la loca manzanilla; 
es la que canta coplas de una tristeza mora 
detrás de las floridas cancelas de Sevilla. 

Es rosa de pasión que se da toda entera; 
cuando anda es ritmo y gracia su garbo sevillano; 
es morena y dramática como la petenera, 
sensual y atormentada como un tango gitano. 

Y en la tarde de toros, al rematar la suerte, 
cuando el muñeco de oro ha burlado á la Muerte 
y estalla la charanga y aplaude el circo entero, 

mientras pasea el héroe su española majeza, 
con sus ojos sultanes cargados de tristeza, 
es la única que llora, la novia del torero. 



tL 



ROSA DE VESANIA 



Amor de vértigo, amor 
de crimen y de vesania, 
¿qué fragancia venenosa 
tiene tu carne gitana? 

Fanático amor de celos, 
de besos y puñaladas, 
donde el placer y la muerte 
furiosamente se abrazan. 

Mujer ardiente y morena, 
sangrienta musa gitana, 
que has abrasado mi carne 
en tus locas llamaradas. 

¡Yo amo tu carne ambarina 
con un amor de vesania! 



Ojos negros, negros rizos, 
como sierpes enroscadas, 
tú te has bebido mi vida 
con tu boca envenenada, 
con el fuego del infierno 
mi carne triste se abrasa 
al ver tu busto pomposo 
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de una violenta fragancia. 

Mujer vampiro, mujer 
condenación, mujer llama, 
no puedo vivir sin tí, 
trágico amor que me mata, 
y sueño con tus pupilas 
tenebrosas de sultana, 
y despierto en la alta noche 
lleno de terror el alma, 
porque he visto tu magnifica 
morena trenza gitana 
como una negra culebra 
enroscada á mi garganta. 



EL PERRO EMBRUJADO 



Hoy es un pasadizo sombrío é inquietante, 
del peoado y del orimen encrucijada obscena; 
lo que es jardín maldito de la flora galante, 
antaño fué vergel del marqués de Villena. 

El marqués era mágico y la chusma decía 
posesa de un fanático, ciego catolicismo, 
que si Villena era docto en la hechicería, 
su perro... ¡era tal vez el diablo mismo! 

Era un perro de rojas pupilas fulgurantes 
y eran de agorería sus aullidos inciertos, 
veía de las brujas las danzas delirante 
y rondar los fantasmas de los muertos. 

En la noche del sábado le miraron volar 
bajo la luna llena, 

y el Santo Tribunal mandó enjuiciar 
al perro endemoniado del marqués de Villena. 

Y de la Inquisición en los santos braseros, 
para ejemplaridad de magas y hechiceros 

13 
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murió el can infenial achicharrado 

y se salvó la Fe... ¡Que el Señor sea loado! 

« « « 

El callejón del Perro fué un lugar inquietante 
donde al pasar, medrosas, se signaban las dueñas; 
hoy es jardín maldito de la flora galante 
el rincón de las rancias consejas madrileñas. 



LAS VIEJAS DE GOYA 



¡Genio huraño y burlesco, mago del agua-fuerte, 
que pintó brujas, trasgos y perfiles de viejas 
como es! a vieja blanca, que parece la Muerte, 
que va á un baile... lo mismo que en las rancias consejas! 

Hay un diablo burlón tras ellas que deslíe 
el gusto del pecado en la espectral coqueta. 
¡Aún la lujuria muerde la vieja carne!... Y ríe 
la otra cara monstruosa de perro y proxeneta. 

¡Oh inquietud de los brujos agua-fuertes goyescos! 
¡Oh blancos de los ángeles que vuelan en sus frescos, 
y sombras del horror, del pecado y la duda! 

El Diablo fué su amigo y le dio sus misterios, 
y los rubios Arcángeles tañeron sus salterios 
por la consagración de su Maja desnuda. 



/ 



CARNAVAL 



Lujurioso y funambulesco, 
en delirante bacanal, 
cascabelea el pintoresco 
caballero don Carnaval. 

Con 8U boca pintada prende 
fiebre de besos en las bocas; 
es el diablo sensual que enciende 
la sed de las víigenes locas. 

Suena la alegre catarata 
de una fresca risa argentina; 
es la eterna lisa de plata 
de Colombina 

Con su 4urea diadema de talco, 
— perfumada, blanca y banal — 
muerde, en el misterio de un palco, 
la fruta del bien y del mal. 

T en tanto, Pierrot canta una 
dulce y romántica balada, 
brillan los cuernos de la luna 
junto á su frente enharinada. 
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Don Carnaval, loco y grotesco, 
ebrio de yino y de aventura, 
ae une en un tango canallesco 
con su comadre, la Locura. 

¡Dulzor del instante encantado! 
¡Amorío breve y falaz! 
¡Qué bien sabe el beso robado 
junto al raso del antifaz! 

Y mientras Colombina apura 
su copa y huye en la comparsa, 
llora Pierrot, que es la figura 
más noble de esta vieja fan*a. 

Suena lejana una argentina 
cascada de notas inquietas. 
¡Es la risa de Colombina 
que hace llorar á lo i poetas! 

¡Carnaval ahuyenta el siniestro 
pensamiento! ¡La vida vuela...! 
Y anda la Muerte en tomo nuestro 
vestida de polichinela. 



EL ESPEJO ENCANTADO 



En el fondo del alma hay mágicos cristales 
donde vaga el espectro de las vidas pasadas; 
hay paisajes remotos^ contornos fantasmales 
voces tenues y antiguas figuras olvidadas. 

¡Aromas de la infancia, nostalgias del cariño 
maternal; todo el áureo pretérito encantado! 
¡En los cristales mágicos me he visto otra vez niño; 
un niño un poco triste, pálido y enlutado! 

¡Era ayer mismo!... Mi alma misteriosa é inquieta 
lloraba, ante la vida, lágrimas de poeta! 
¡Corazón trovador, ya estás cansado y viejo! 

¡Oh, cristal de mi alma, donde todo se espuma! 
¡Pronto la Dama Pálida con su perfil de bruma 
se asomará á los mágicos cristales de mí espejo! 



/: 
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BAILE DE MASCARA 



Antifaces y sedas, encajes y pompones, 
carne de hembra, que embriaga de fragancia sesuales; 
vuelan risas canallas y eróticas canciones 
y hay en los antepalcos intermedios nupciales. 

Ríe ima virgen loca; gusta las tentaciones 
del más dulce de todos los pecados mortales; 
el vals llena su carne de amables turbaciones 
mientras agita Momo sus sonajas banales. 

Ya ha amanecido. Llora la frivola coqueta 
toda pálida y rota como una marioneta. 
Se dispersan las máscaras bajo un velo de lluvia. 

¡Oh, dolor del placer! La pobre virgen loca 
que aún siente las caricias de Satán en su boca, 
Uora las mismas lágrimas que lloró Eva, la rubia... 



J 
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CANCIÓN DE LA JUVENTUD 



Taida el laurel de la victoria 
y está cansado mi laúd. 
¿Para qué querré yo la gloria 
cuando no tenga juventud? 



Cuando las dichas ya lejanas 
al alma den vivo dolor, 
cuando ya estén mis sienes canas, 
¿para qué querré 3'^o el amor? 



Ahora la vida debería 
dárseme en toda su emoción; 
es un cóndor mi fan asía 
y un incensario el corazón. 



Mi alma, sedienta de placeres, 
siente el encanto de pecar; 
¿qué habrán de darme las mujeres 
cuando ya no pueda besar? 
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Del Ideal fiel caballero, 
llamo i la gloria y al amor 
como un bixano mosquetero, 
como un pulido trovador. 



Ahora^que en dulce ardor interno 
toda mi carne ciento arder, 
y me da el fnc^o del infierno 
un cuello blanco de mujer. 



Cuando 4 unos lindos labios rojos 
puedo decir un madrigal, 
y á veces siento ante mis ojos 
deslumbramientos de ideal. 



Ahora la vida debería 
brindarme toda su emoción; 
puede volar mi íantasia 
y sabe amar mi coraaón. 



¡Oh juventud, loca y florida, 
talismán de maga virtudl 
iPara qué querré yo la vida 
cuando no tenga juventud? 



M 



CENIZA 



'. 



La Locura se envuelve en negras tocas 
y su roja peluca de clownesa desriza; 
hay un rumor de rezos en las pintadas bocas 
y en la frente liviana, la ceniza. 

Aún siente nuestra carne la sensual mordedura 
del Diablo... En los jardines. Colombina se muere. 
¡El placer es tan solo pecado y amargura 
y el alma austera dice: ¡Miéerere! 

Se ajaron las caretas» pompones y alamares; 
Pierrot tiene una cara fantasmal. 
Un coro de donoellas llora siis azahares 
en el entierro de don Carnaval. 

Caras bellas y pálidas que ocultan las mantillas; 
liturgia, contrición, devocionario — . 
En el recogimiento de las viejas capillas, 
la Locura repasa las cuentas de un rosario. 

¡Es ella misma! Arrastra la frente por el suelo 
y destiñen las lágrimas su careta de harina. 
Si levantáis la urdimbre devota de su velo, 
veréis el lazo azul de Colombina. 



& 
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¡La carne sólo e» polvo! Pero ella e8 bella, inquieta 
y picante, aunque sea su coi.trición muy fuerte 
Es Eva, la inmortal, capaz de ser coqueta 
con Dios, con el Demonio y con la Muerte. 



CAFE GALANTE 



jDulces rincones de amor 
de los cafés solitarios! 
¡Oh, Margarita, la rubia, 
y la dramática Amparo, 
divinas rimas de oame 
de mi galante breviario! 
Aún reflejan sus figuras 
los espejos empolvados, 
y son los viejos idilios 
una música de encanto. 
El dulce rincón galante 
tiene el perfume lejano 
y lírico del poema 
gentil de los veinte años 



jBlanca y rubia Margarita, 
de los' cabellos dorados, 
honda y trágica belleza, 
— celos y sangre — de Amparo! 
Una, blanca como un lirio, 
toda de oro, rosa y blanco; 
otra, una gitana triste 
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de baB08 envenenados. 
Yo las amé ardientemente 
— amor del cielo v del diablo- 
Y en loe rincones galantes 
de los cafés solitarios 
ocultamos nuestro idilio 
como un amable pecado. 



Suaves rincones de amor, 
dulces nombres olvidados, 
igual que versos antiguos 
de mi galante breviario. 
Versos que antes fueron lágrimas, 
que tienen el dulce encanto 
de la juv^itud... ¡Oh, el verso 
vivido antes que rimado! 
[Galanas sombras antiguas, 
trenzas negras, ojos claros, 
sombras de antiguas amantes 
que como un sueño lejano 
aún flotáis en ios espejos 
de cristales empolvados! 



I Oh, los rincones d? amor 
de los cafés solitarios! 



jLA NOCHEBUENA SE VIENE.J 



La ciudad, bajo la nieve, arde en joounda alegría; 
«orno un eco candoroso de los tiempos ancestrales» 
florecen en los rabeles patriarcales, 
en ingenua melodía 
los villancicos pascuales. 

Sahuma los corazones xm aroma de leyenda milenariai 
para el dolor de la vida es como un mágico ungüento la 

[dulzura familiar; 
el montón de vagabundos en la calle solitaria 
añora la confortante poesía del hogar. 
Y mientras teje la nieve sus encajes cristalinos, en los noc* 

[tumos jardin« 
j en los hogares dichosos la vida es dulce y serena; 
los ex hombres, en el antro de los negros cafetines, 
celebran con una fiesta de recuerdos y de llanto su mengua- 

[da Nochebuena, 
j, á intervalos, en la noche negra y fría, 
suena una voz de lamento 
eon acento 
de elegía. 

«La Nochebuena se viene, 
la Nochebuena se va, 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos más.» 

14 
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]0h, la pálida ramera, triste galeote del vicio, 
que solloza en la canalla aricU-z del meretrício, 
evocando las lejanas horas de clara alegría 
que daban sueños azule^; á sus noches virginales, 
en que el candor, como un ala de paloma, la cubría, 
7 su tez sólo sabía 
de los besos maternales! 

¡Oh, dolor del año nuevo, en la sini)stra prisión! 
Almas que eligió Saturno y en sombras eternas gimen , 
donde la ciega pación 

floreció un día sus sangrientas rosas de horror y de crimen. 
)0h, la infinita amargura del hogar roto y sombrío, 
donde se llora en silencio, bajo la lámpara, al ver 
tan triste el sitio vacío 

del hijo que fué á la guerra y ya nunca ha de volver! 
T acaso llega en el viento 
el viejo cantar perdido 

que glosa la melancólica poesía del momento, 
y sobre todas las penas pone un encanto de olvido. 

«La Nochebuena se viene, 
la Nochebuena se va, 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos más.» 



Poeta de los vencidos, junto en mi propio dolor 
todo el dolor del arroyo con amorosa hermandad, 
yo sé de la negra angustia de esta noche, sin amor, 
mientras nos emborrachamos de pena en la soledad. 
Sé que el abatido enjambro, 
disperi:.o bajo la nieve 
que urde encajes primorosos de cristal. 
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siente esta noche más fieras las mordeduras del hambre, 

mientras pasa por las almas una enda sentimental. 

¡Oh» la noche toda casta, florecida 

de recuerdos impolutos y un aroma de leyenda milenaria; 

con qué profunda tristeza suena la copla, perdida 

en el inmenso abandono de la calle solitaria. 

«La Nochebuena se viene, 
la Nochebuena se va, 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos más.» 



INVIERNO 



La ciudad es de plata bruñida como una 
ciudad de encantamiento. Cae la nieve en la calma 
funeral. ¡Es tan bella y tan fría la luna 
igual que tma querida hechicera 7 sin alma!... 

¡Blancura de la nieve, hermana de los linos: 
en las místicas hostias eres pan ideal, 
candor en las palomas, fe en los rizado» cirios 
y amor en los vellones del Coixlero pascual! 

Se cierran los burgueses hogares inhumanos. 
¡Oh, nieve bella y cruel que haces temblar las manos 
de mi amada errabunda! Dame el dulce calor 

de tu boca. Y la beso en el dolor tan largo 
de la noche inclemente, y mi beso es amargo 
quo el alma de los pobres sabe & llanto 7 rencor. 



LA ESTADEA 



«Rapaces ilusionados 
que torn4Í3 do romería, 
¡no topéis nunca n los prados 
con la Santa Compañía!» 



Junto al llar ennegrecido 
hila su copo la abuela, 
la rapaza está i)rendida 
del hilo de sus consejas. 
Hay un brujo gato negro 
que á la rapaza contempla 
con las dos rodelas verdes 
de sus pupilas magnétícs^. 
Madre, dicen que los gatos 
embrujan á las doncellas 
y que cuando están dormidafi 
viene el Diablo á poseerla.^. 
De súbito, sin rumor 
y sola se abre la puerta... 
T por los campos dormidos 
al amor de las estrellas 
aranza un largo cortejo 
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de tristes luces siniestras. 
Es que vapor los pinares 
laEstadea. 



«Bf alpocado peregrino 
que vas x)or la selva umbria, 
|no te halles en tu camiüo 
•on la Santa Compañía!» 



Es la procesión medrosa 
de las ánimas en pena, 

son las sombras de los muertos { 

que retornan á la tierra. 
Llevan cirios encendidos 
j arrastran largas cadenas. 
Bajo la luna, parecen 
de marfil sus calaveras 
7 dos Uamitas azules 
fosforecen en las cuencas. 
Expanden on religioso 
olor de incienso y de cera, 

/ los canes vagabundos j 

que ven sus formas inquietas, t 

aáUan sus agorerías 
•a las callejas desiertas. 



I 
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Ii08 penoB Ten á las brujas 
7 á las ánimas en pena 
7 saludan la eohorte 
de sombras de la Estadea. 
El andariego galán 
que de noche se la encuentra» 
sabe que la Descamada 
pronto llamará á su puerta. 
Cortejo de pesadilla, 
medrosa y rancia conseja, 
narrada en el aldeano 
fogaril por las abuelas, 
mientras va por los senderos 
cual procesión de luciérnagas 
para espanto de la carne 
pecadora, la Estadea... 



«Galanes que Tais en pos 
«le lances de galanía; 
galanes, que os libre Dios 
de la Santa Compañía.» 



JARDÍN NOCTURNO 



Es el dolor de amar, de vivir, de morir, 
lo qne va en mi tonada de cantor taciturno; 
del corazón el ritmo cordial podéis oir 
como mía fuente oculta de este jardín nocturno. 

jAmarl |0h pari^so que hace el vivir más suave; 
vivir, meca del tiempo absurda é inconsciente 
j e! terror nltrahumano de la carne que sabe 
que tiene que morir, irremediablemente. 

En mi jardin nocturno es tr&gica la flora, 
la miseria que gime y el fracaso que llora, 
la borda de los ex hombres que su clamor levanta. 

Yo recojo en mi verso esta angustia inmortal 
del vivir, y en las frondas del jardín nocturnal 
soy como tm ndse&or triste y ciego que canta. 
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